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PUNTOS DE SUSCRTCION.

^  Administración y  Redacción de este peri6dico, 
calle de la Visitación, núm. 8, ciiarto se^tindo izquierda.

El importe de la sucricion en Matirid se abonard en 
electivo en la Administración. El de la do provincias 
del propio modo, ó por medio de libranzas oel Giro m ú- 
tuo, o sollos de correos, y  también por letras de exacta 
realización a favor de la Administración; de esta última 
manera o bten haciendo el abono en efectivo en la Ad- 
immstrMiqn, se servirán las suscriciones de Ultramar.

En ^ n s ,  en la «Agencia del Correo Autógráfo,» 
Chaussée d*Antm, 18,

El importe de las suscriciones que se envíen por cual­
quiera clase de giros, se suplica que se verifique por 
medio de carta certificada cornos medio de evitar toda 
clase de extravio
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MADRID EN LA SEM ANA SA N T A .

Grande y bien merecida lección han recibido 
revolucionarios con la actitud del pueblo de 

lílirid en los dias de Jueves y Viernes Santos. Sa- 
* ^ e s  que de tiempo inmemorial es piadosa cos- 

bre en la capital de la monarquía consagrar 
= siftq 4 la oración y á todas las prácticas 

r 'osas: los negocias cesaban por completo; 
^^'róbanse los comercios; suspendíase la circula- 

de carruajes; la población vestía de gala el 
T*° ves y de luto el Viernes; suprimíase toda dis- 

ccion y regocijo público, y todo presentaba el 
^  ¿e un pueblo dedicado exclusivamente á 

r  meditación y celebración de los augustos mis­
terios q»e en tales dias recuerda y santifica la

antigua costumbre de la capital de 
1 monarquía, que es la de todos los demás de E s- 

Vft Mas como los revoluciouarios se ban empe­
ñado en acabar, si fuese posible, con todas las 
buenas costumbres nacionales, y muy especial­
mente con las que se refieren al órden religioso; 
se había hecho cuanto se podía hacer para privar 
¿ esos dos grandes y solemnes dias de toda su al­
tísima significación y majestuosa pompa, y para 
desviar á la población de cuanto pudiera servir de 
mayor atractivo y aliciente, ó dar mayor brillo á 
tan venerandas instituciones. En otros tiempos, el 
monarca salía con toda la pompa real á visitar los 
sagrarios, y el Viernes Santo asistía en la real ca­
pilla á una tiernisima ceremonia: el ayuntamiento 
costeaba la procesión del Viernes Santo, y con­
curría á todas las funciones religiosas como cor­
poración, y representando al pueblo de Madrid: 
tanto en el poder supremo y central, como en el 
municipal era un noble ejemplo que seguía y 
aplaudía todo Madrid.

En el presente año el poder no se ba ostentado 
de una manera oficial en ninguna parte, y si el 
general Serrano ha aparecido en una iglesia du­
rante los divinos oficios, ha sido para hacer gala 
de la posición que le han creado los revoluciona­
rios, presentándose en la tribuna que en otros 
tiempos ocupaban las personas reales, y para que 
se le tributaran los honores que antes se tributa­
ban á la majestad real. Los ministros que no se 
hallaban enfermos, habían marchado al campo, 
como huyendo del espectáculo que naturalmente 
les ofrecería el pueblo de la capital en los dos dias: 
el municipio se abstuvo de dictar el bando con­
suetudinario, prohibiendo la circulación de car­
ruajes, creyendo sin duda que con no prohibirlo 
conseguiría que circulasen: no costeó la proce­
sión que siempre había salido el Viernes Santo, 
gasto que no excedía de 13,000 rs.; y no asistió á 
ninguno de los oficios de uno ni otro dia.

Pues bien, el pueblo de Madrid ba contestado 
con un aumento de celo en su piedad, inundando 
loa templos y acudiendo con un recogimiento y 
compostura verdaderamente admirables, sin ce­
sar, hasta la hora de cerrarse las iglesias, de per­
manecer en ellas, protestando de este modo contra 
la impiedad y  nécio indiferentisme de que han 
hecho alarde algunos revolucionarios: ba impedi­
do con su actitud severa y  con sus bien significa­
tivas indicaciones que circularan los carruajes 
públicos, obligando á los pocos que habían salido 
el Jueves y permanecían eu sus puestos después 
del toque de gloria á que se retirasen, para no 
ofender con su vista á los transeúntes; y á tal 
punto llegó esa actitud de la población, que algu­
nos carruajes de personas de la situación, que ba- 
biáa circulado durante el dia y aún la noche del 
Jueves Santo, no pudieron salir ayer. Los comer­
cios se cerraron, á pesar de los esfuerzos que se 
hacían para que permaneciesen abiertos; y Ma­
drid ofreció el aspecto de otros años, á despecho 
de los revolucionarios y de los sarcasmos de una 
gran parte de su prensa j>eriódica.

Y es que en vano han tratado y tratan esos revo­
lucionarios de arrancar de los corazones españoles 
los sentimientos que siempre los han animado: es 
que en vano aspiran á arrancar de la sociedad es­
pañola lo que constituye su esencia; lo que ha sido 
origen y causa de su antigua grandeza, de sus 
inmarcesibles glorias, de su firmísimo carácter: 
que son inútiles todos sus esfuerzos para impedir

FOLLETIN.

que los españoles cumplan con el sagrado deber 
de trasmitir á sus hijos el preciosísimo legado de 
la fé que recibieron de sus mayores: es que, des­
pués de quince siglos de catolicismo, después de 
una lucha de siste siglos, llevando por enseña la 
cruz, y en la que los más gloriosos héroes se lla­
maban caballeros de Santiago, Alcántara, Cala- 
traba y Montesa; después de batallas como la de 
Lepanto, ganada bajo la eu-seña de la Virgen, y 
con su recuerdo unido al de una gloriosa festivi­
dad de la Madre de Dios; después de las guerras 
religiosas de los siglos X V I y X V ll ; después de 
haber ostentado en las banderas de la pátria el 
aspa de San Andrés, desde la toma de Ubeda por 
San Fernando; después de haber sido para todo 
el mundo sinónimas las palabras español y  cató­
lico; después de esto, decimos, es imposible arran­
car de este glorioso suelo lo que tiene raíz más 
honda que la malicia de ciertos hombres.

Dos ministros de la revolución, uno que ya no 
lo es, y otro que todavía conserva aquel carácter, 
se han obstinado en repetidas ocasiones en comba­
tir los sentimientos religiosos del pueblo español! 
el uno hablaba contra los ministros déla religión: 
el otro contra los fundamentos y existencia de esa 
misma religión: en el Congreso habían resonado, 
en medio de insensatos aplausos, los acentos más 
impíos é injuriosos: bé abi el fruto que esos des­
venturados han obtenido; hé ahí su proselitismo: 
el pueblo de Madrid, después de haber mirado con 
desden y con el más absoluto desprecio las absur­
das teorías proclamadas y  compadecido á los que 
las habían proclamado, acaba de dar la más cum­
plida contestación y el voto más decisivo sobre el. 
asunto. Quiere seguir siendo católico; ha resuelto 
serlo á despecho de los revolucionarios; y ba de­
mostrado que lo es y que para nada quiere inspi­
rarse en las ideas de la revolución.

Después de lo sucedido en la capital de la mo­
narquía durante la Semana Santa, háblese en fa­
vor del protestantismo; estimúlese la construc­
ción de capillas de aquella secta; véndase el solar 
de un convento, para ver si en él puede levantarse 
una sinagoga; calúmniese al clero en los docu­
mentos oficiales, en los discursos, en los artículos 
de los periódicos, en todas partes; venga un mi­
nistro á intentar suprimir la enseñanza religiosa 
en las escuelas; diga cuanto quiera acerca de las 
religiones positivas, de \a personalidad áe\ Sér Su­
premo, de la época católica,áe la nebulosa, y cuan­
to más le plazca; vayan los ministros al campo, 
desdeñando la asistencia á los divinos oficios; nie­
gue el ayuntamiento una cantidad mezquina pa­
ra la precesión del Viernes Santo y no acuda á 
ninguno de los actos religiosos; el pueblo vá á los 
templos; el pueblo ora; el pueblo calla, pero si­
gue adelante; protesta contra la impiedad, y  en 
esa protesta vá envuelta la censura de lo actual y 
la voluntad de que desaparezca: sus deseos se ve­
rán satisfechos.

La revolución, al herir el sentimiento religio­
so, ba herido en lo más vivo el sentimiento de 
nuestra nacionalidad; ese sentimiento es una roca: 
contra ella ba venido providencialmente á estre­
llarse la revolución.

E L  U L T IM O  J U I C I O .

Terrible ha de ser el de los setembrinos.
Alzados sobre la paciente España por gracia y  

obra de ambiciones desmedidas; viviendo sobre 
ella con el peso colosal de insaciables egoísmos, 
fautores, en una palabra, del más inicuo y escan­
daloso atentado que registrar puede la historia de 
los pueblos cultos, no está lejano el dia en que, 
constituida la nación en inexorable y severo tri­
bunal, les someta á tremendo juicio. Es ley de la 
humauidad la expiación, ley de armonía y con­
cierto, ley de equilibrio, ley justa, que ha de pesar 
sobre los desleales con toda la dureza que recla­
ma la enorme atrocidad de su conducta. La histo­
ria no miente, la conciencia no engana, y aquella 
en sus fecundas lecciones y esta en sus severos 
acentos, nos advierten y enseñan, que á grandes 
crímenes siguen siempre grandes castigos, que á 
monstruosas decepciones suceden ejemplares re-

^ Por la paz de nuestro amado pueblo, fatigado

UN PARENTESCO FUNESTO.

(Continuación.)

—Ocupaos, pues, de ello. Dentro-de ochó l a s  habla 
«■eraos del asunto. Aquí teneis diez luiseé,'y si conti­
nuáis mostrándoos inteligente y fiel, no quedará la com 
aquí. Buenas noches.

Y tocó un timbre. El consergc subid con una luz, y 
acompañó á Gurnout hasta la puerta de la calle.

Durante una hora, Morany se estuvo paseando^r a 
habitación. Al cabo de este tiempo, salid ^ r  donde ha­
bía entrado, y tomando de nuevo la berlina, llegó a a 
calle del Infierno, donde despidiendo el carruaje, volvio 
á su casa á pié por la puertecilla del boulevard Mont- 
paruaase.

A la noche siguiente volvió á salir con las mismas 
precauciones; pero esta vez iba acompañado de Bhyrrnb 
Elonuel, que llevaba un saco de noche. Ambos bajaron 
á pié hasta la ^laza de San Sulpicio, y poco antes de lie 
gar á la estación de carruajes, Morany tomó el saco, y 
despidió á su servidor, diciéndole:

—Ten sumo cuidado de que nadie se aperciba de mi 
ausencia. En caso necesario, dirás que estoy enfermo y 
que no puedo recibir.

—Bot atcka, Sahib, (muy bien señor), contestó Bhyrrub, 
y desapareció en la oscuridad.

Morany llegó á la estación y subió en un carruaje, en 
*1 que se dirigió al camino de hierro de Orleans.

Al dia siguiente estaba en Burdeos, é inmediatamen­
te fué á buscar un Vnique que se hiciese á la vela para 
España, y halló un barco costero cuyo patrón, mediante

en diez y ocho meses de convulsiones y trastornos; 
por su prosperidad y ventura, dados al olvido y 
menospreciados desde Setiembre de triste recor­
dación; por la honra nacional, manoseada y envi­
lecida desde que á su glorioso amparo se hicieron 
dueños del gobierno los fariseos y mercaderes po­
líticos, deseamos con toda la efusión de nuestras 
almas que, cubiertos bajo denso velo tolos los 
perjurios, todas las aberraciones, vuelvan los dias 
claros y esplendentes de tranquilidad, órden y 
bonanza; que al terminar su nefsnda existencia el 
deforme engendro de la revolución de Setiembre, 
quedarán sus corifeos y satélites en el frió sepul­
cro del olvido, sin más juicio que el de su propia 
conciencia, ni otro castigo que su remordimiento. 
A pesar de todo, les tenemos lástima.

Pero sobre nuestra voluntad, sobre los senti­
mientos de nuestro corazón, está la ley antes di­
cha; dura, pero fatal, según la historia y el co­
mún sentido, tremenda, severa y  justa. Toda la 
generosidad del pueblo español, desmentida solo 
por los setembristas; toda su hidalguía y nobleza, 
defraudadas por los hombres de Cádiz y Alcolea; 
todo su amor por lo grande y lo heróico, contra­
dicho por las almas pequeñas y desagradecidas de 
los nuevos aventureros, son impotentes ante esa 
ley de la humanidad.

Pesar causa siquiera imaginarlo, pero es irre­
vocable: «Terrible ha de ser el juicio final de los 
setembrinos.»

Han hecho tiras el manto de púrpura del más 
ilustre de los pueblos; han manchado su vestidura 
de armiño, y solo les queda para envolverse y cu­
brir sus repugnantes despojos, la ensangrentada 
túnica de su víctima ó el asqueroso sudario de sus 
propios desórdenes. ¡Malditos! dice España ente­
ra: fui siempre por el camino del honor, ceñidas 
de laurel las sienes y en la mano el cetro de la 
gloria, y habeisme puesto en su lugar la corona 
de la iniquidad y la caña de la ignominia.

Han perseguido á la más bondadosa de las rei­
nas, de quien recibieron honores y  fortuna, y á 
quien poco antes juraran fidelidad; han ultrajado 
á la señora, cuyas manos besaron entre protestas 
de consecuente hidalguía, y se ven obligados á 
pordiosear de puesto en puesto y entre gentes ex­
trañas un monarca que no conocen y que les des­
precia, ó á doblar la cerviz ante los fraticidas de la 
dama á quien adularon bajamente. ¡Apartáos de 
mi para siempre! grita España toda; cuna de hé­
roes, pátria de leales caballeros, no son mis hijos, 
ni merecen tal nombre, los que'faltan á su fé y  
quebranxau » u a  juramentos.

Han roto la unidad religiosa é inquietado la 
paz de las conciencias; ban perturbado el reposo, 
han allanado la morada de las vírgenes del Se­
ñor y menospreciado los sacerdotes del Altísimo; 
ban destruido los templos, murmurando de lo 
más santo, y en cambio abren las puertas de las 
sinagogas, del error, reniegan de sus creencias, 
dan pábulo á la corrupción, y  proyectan erigir 
monumentos á la felonía. ¡Condenación eterna! 
resuena el eco sordo pero enérgico de la pátria de 
Pelayo y Recaredo.

Han falseado los sacrosantos vínculos, y  envi­
lecido el acto más trascendental de la existencia 
humana; ban pretendido quitar al matrimonio 
toda su grandeza, separándole del misterioso in­
flujo de la religión, para reducirle al tráfico de 
una despreciable mercancía; le han arrebatado 
sus encantos, para convertirlo en una prosa ri­
dicula y material; lo han privado de su pudor, y  
prostituido entre asquerosas pasiones. ¡Baldón so­
bre vosotros! clama el pueblo español: cuando 
guardaba como uno de los más brillantes timbres 
de mi historia la santidad del lazo doméstico; 
cuando veia en la adoración de la mujer una de 
las más bellas y poéticas tradiciones de mi pasa­
do, vosotros quitáis al matrimonio toda su gran­
deza, equiparándolo á los usos más comunes é in­
significantes de la vida; rebajáis á esta, despeján­
dola del manto virginal con que la religión os la 
presenta velada; y la materializáis, para reducir­
la á la categoría de una criada de lujo ó en impu­
ra compañera de vuestros extravíos.

A  pesar de todo, repetimos, nos dais lástima. 
Muchas han sido vuestras faltas, grande vuestro

crimen, pero el juicio aparecerá tremendo, la ex­
piación será terrible.

una corta cantidad, se comprometió á llevarlo á San Se-

entrada de la noche, Morany salió de San Se 
hastian para Fuenterrabía. En el camino se detuvo en 
un maizal, y se p'iso, encima de sus vestidos, el traje 
harapiento que usan los gitanos que se albergan en las 
ruinas de las fortificaciones de Fuenterrabía.

Durante dos dias permaneció oculto en estas rumas, 
Viviendo con un poco de arroz que tenia en los v isillos, 
áaliendo solo de noche para recorrer las cercanías y ver 
si podía descubrir la habitación de los hermanos Marti- 
ffue' La segunda noche observó una casa situada en la 
cumbre de un precipicio, no lejos del pequeño puerto de 
la Magdalena, y sospechó si seria la que buscaba.

Al am anecí dsl dia siguiente vió en efecto áuno
de los dos hermanos que salía de caza, a quien siguió 
desde lejos, con intención sin duda de esperar a la noche 
¿ara atecarlo, pero un incidente imprevisto le hizo mo-

*^'^Martigné había tomado á la izquierda al salir de su
casa á fin de dirigirse al centro déla ^mpiña; pero a
eso del mediodía volvió hácla la derecha, dewnbiendo 
un círculo que debía traerlo al sendero que bordeando 
la cima del precipicio terminaba en su casa.

^ m o  á las cinco de la tarde, al atravesar el campo, 
M artíSé tiró á un conejo, al cual hirió, pem que aun 
^ tíftierzas para llegar á la orilla del precipicio, al lado 

ato del cual se encontraban numerosas grutas. El 
° C «  antmal que tenia rotas ambas pierna, no pudo 
^  X ae en el borde escarpado y rodó al fondo.
” !!Í^réSo,Sullan,tráelo! gritó Martigné excitando á 

"  ¿ e g o .  echándose la escopeta n la espalda y agarrán-

' ^ o i í y T a u X e o r r K r d V d r i  sendero. Agar-

E1 pueblo de Madrid se ha dedicado en estos 
dias solemnes á visitar las iglesias con fervor 
cristiano, cumpliendo como Dios manda sus de­
beres religiosos; pero está visto que ni aun en 
estos dias dedicados á la paz y la caridad hornos 
de tener tranquilidad y sosiego. La turbación uni­
versal de que es víctima la sociedad no dá tregua 
ni descanso. Para la revolución no hay dias de 
fiesta: trabaja y elabora incesantemente ¡y siem­
pre destruyendo, siempre en continua alarma. 
Como la revolución es atea, ni aun en la Semana 
Santa tiene descanso.

También aquí, también en Madrid hemos te­
nido una especie de colisión entre los señores vo­
luntarios de la libertad y los soldados de la guar­
nición. El conflicto ha durado dos dias; y el con­
flicto es de tal gravedad y naturaleza, que puede 
reproducirse fácilméute á la hora ménos pensada; 
porque cuando en un pueblo se produce la ani­
mosidad entre tropa y paisanos armados, no hay 
más remedio que desarmar á los paisanos, cam­
biar á los soldados de guarnición ó venir á las 
manos. Es la peor y más grave de las situaciones; 
porque siempre se queda mal, aun tomando las 
precauciones más naturales y convenientes.

La amenaza de colisión que hemos presenciado 
en Madrid no ha sido basta ahora sangrienta, pe­
ro pudiera llegar á serlo.

ELconñicto nació, como siempre, de varias im­
prudencias. En lugar de mandar á los soldados á 
rezar las estaciones por compañías, como se acos­
tumbraba antes cumpliendo la ley de Dios, se les 
deja sueltos para que anden en tabernas y otros 
vicios.

El principio fué por causa leve: las cosas toma­
ron aumento basta el punto que tuvieron que in­
tervenir las autoridades. El jueves quedó el juego 
hecho tablas; pero las pasiones excitadas, y  la 
enemistad manifiesta entre ambas partes belige­
rantes.

El viernes, con la misma soltura los soldados, 
con precauciones y prevenciones tomadas por am­
bos lados, la alarma ba sido mayor, y se hubieran 
ensangrentado las calles de Madrid si álos prime­
ros síntomas de la batalla que amenazaba entre 
soldados y voluntarios no se hubieran presentado 
el gobernador civil, el capitán general, el minis­
tro de la Gobernación,, y  hasta el impertérito se­
ñor Madoz, por aquello de que no ha de haber 
función sin tarasca.

No siendo sin duda bastantes todos estos re­
fuerzos para mantener la paz entre los dos ejérci­
tos, se ha presentado en la Plaza Mayor el señor 
regente Serrano, procurando calmar los ánimos, 
concediendo alternativamente la razón, y  dando 
esperanzas de que todo se arreglará por la buena.

La Plaza Mayor y sus avenidas estaban cua­
jadas de paisanos y soldados: ba habido momen­
tos de verdadera angustia en la población, y de 
verdadero peligro de que se turbara la tranquili­
dad sériamente.

Afortunadamente se ba logrado por ahora so­
segar los ánimos, y nosotros deseamos que la tre­
gua sea duradera, y  no tengamos nuevos dis­
turbios.

A la hora ordinaria se ha hecho el relevo de 
los voluntarios de la libertad, y los soldados 6e 
han retirado á sus cuarteles.

Gran cosa es ser címbrio, porque eso equivale 
á ser ministro; gran cosa es, vistiendo uniforme, 
ser amigo de Prim, porque significa ser general en 
un quítame allá esas pajas; pero es mucho más 
sustancioso el ser accionista, ó cosa así, del Banco 
de París.

Véase en qué términos dá cuenta La Epoca de 
los pingües beneficios que está obteniendo esta 
sociedad, merced á la benevolencia y carina con 
que la trata el Sr. Figuerola:

«Como no se puede negar habilidad en los M -  
»gocios de Banca á las personas que se hallan al 
«frente del Banco de París, estos trabajan activa- 
»mente, según nos dicen nuestras corresponden- 
»cias, para sacar el mejor partido de la última ope- 
«racion sobre los bonos del Tesoro de España. D í-

rado con ambas manos á una gruesa mata de yerba, el 
cazador buscaba en aquel momento dónde apoyar los 
piés.

El indio cogió una enorme piedra que levantó con 
gran trabajo y la dejó caer sobre la cabeza del francés, 
quien lanzó un grito terrible; su cuerpo rodó con un 
ruido sordo sobre las rocas que había al pié del edi­
ficio.

Acostado boca abajo al borde del sendero, Morany 
contempló por algunos instantes á su víctima, que ha­
bía quedado sin movimiento. La marea subía, ya las 
olas estaban á cinco ó seis piés del cuerpo de Martigné. 
El perro del pobre cazador parecía como si presintiera el 
peligro, y aullaba tristemente dando vueltas al rededor 
del cuerpo de su amo, cuyas manos y cara lamia cual si 
tratara de volverle á la vida.

El asesino temía, sin duda, que la impresión del 
agua fría reanimase al desgraciado á quien acababa de 
matar; porque, sin dejar de dirigir miradas inquietas 
hacia todas partes, esperó para retirarse á que la mar 
hubiese completamente cubierto el cadáver.

Cuando se hubo convencido de que el cazador estaba 
muerto, volvió á campo atraviesa á las inmediaciones 
de la casa de Martigné, se ocultó en un campo y esperó.

Una hora deapuea apercibió al otro hermano que en­
traba en su casa silbando. Llevaba á la espalda una bol- 
sita de red que Morany supuso contendría el vestido de 
baño y la sábana para secarse, pues probablemente 
vendría de bañarse.

Un momento después, la puerta volvió á abrirse con 
violencia, y un hombre, lanzado como por una cata pul- 
ta, fué á caer á diez pasos de la casa.

Martigné era quien acababa de despedirlo do esta 
manera enérgica; apareció un momento en el umbral, y 
cerró de nuevo la puerta.

»cenno8 que, c o n t a n d o  conlas garantías que (¡frecen 
y>los pagarés de las fincas de la nación, han logrado 
»una suscricion de 300 millones de francos entre 
»las casas principales de París y algunas del ex - 
»tranjero. Los suscritores no desembolsarán sobre 
»sus acciones más que el 10 por 100 en los prime- 
»ros tiempos. A  estos resultados de la suscricion 
»se debe, según parece, que el Banco de París ba- 
»ya podido entregar ya al Tesoro español 20 m i- 
»llones de francos.»

¿Con que el Sr. Figuerola ba entregado al 
Banco de París pagarés de bienes nacionales? ¿Y  
quién le ha concedido para ello autorización?

Se comprende que en otro tiempo para la ne­
gociación de los billetes hipotecarios ó de las cé­
dulas de Fould, se les endosaran valores semejan­
tes, porque las compañías iban á emitir cobre 
ellas títulos fiduciarios, de cuyo pago se encarga­
ban las mismas.

Pero ahora no es el Banco de París sino el Te­
soro quien emite y satisface los bonos, sirviéndo­
les de garantía los pagarés de bienes nacionales, 
que no deben pasar á segundas manos.

Si al Banco se le entregan los bonos y los pa­
garés, se le dan dos capitales por uno.

Si no se le dan los bonos y  sí los pagarés, se 
varía esencialmente la operación que autorizaron 
las Córtes, y quedan realmente los bonos sin hi­
poteca especial, puesto que dichos pagarés van á 
garantizar esas acciones del Banco de París de 
que nos habla La Epoca.

No nos atrevemos á calificar este nuevo acto 
del Sr. Figuerola, porque no podemos creer sea 
exacto lo referido por nuestro colega.

Lo que sí es evidente es que las personas que 
manejan el Banco, son, en efecto, como dice La  
Epoca, muy hábiles.

¿No se levantará en las Córtes algún diputado 
á pedir explicaciones sobre esta mistificación de 
valorea?

Se pide autorización para emitir bonos con 
garantías de pagarés, y en lugar de los bonos se 
entregan los pagarés, ó quizá ambas cosas. Sobre 
esos pagarés que solo pueden responder al pago 
de los bonos se levantan fondos, y  el Banco de Pa­
rís crea un papel especial de que son esos pagarés 
garantía. ¿Qué significa todo eso?

Pase que la negociación cencerros tapados, 
pase que Figuerola la haga con su Banco predilec~ 
to, pero efectuar todo lo que queda referido es con­
servar la ley en letra muerta, y  trasformar al há­
bil Banco de París en ministro de Hacienda, y  
consentirle baga sin traba alguna cuanto á sus 
intereses convenga.

C est Irop fort.

En aquel tiempo, dijo un diario callejero á sus 
lectores:

Tres reos de delitos comunes, de los que se ha­
llan sentenciados á pena capital, serán indulta­
dos este año.

Y  el periódico ambulante hablaba en profecía.
Porque era el Miércoles Santo por la noche

cuando la noticia daba al público, y  ni el regente 
interino, ni los magistrados de la audiencia de 
Madrid, se habían ocupado todavía en el exámen 
de los procesos respectivos.

Ni al católico Montero R íos le había pasado si­
quiera por las mientes la idea de est î piadosa cos­
tumbre de la añeja pátria de los Recaredos y Fer­
nandos.

Pero el ministro de los grandes proyectos leyó 
el anuncio, y  se dijo entre de.spierto y soñoliento: 
Torpe anduve.

Entonces S. E ., restregándose los párpados 
con los nudillos de ambas manos, meditó un mo­
mento, y después llevó su dedo al timbre.

Y  el oficial de guardia se presentó inmediata­
mente en su despache.

Y el ministro de los matrimonios civiles le 
mandó que sin pérdida de tiempo extendiese una 
órden para que la audiencia le remitiera los proce­
sos de los reos que se encontrasen en condiciones 
más favorables, para concederles el indulto, con 
los informes necesarios.

Y  era casi la hora en que el gallo recordaba á 
San Pedro la negación de su Maestro, cuando esta 
órden fué á la audiencia.

Furioso con lo que acababa de pasa-le, el personaje 
expulsado con tan poca ceremonia,'se levantó jurando, 
y corrió á llamar á la puerta con el mango de un cuchi­
llo que había sacado del bolsillo. Por lo visto Martigné 
no era cobarde, porque volvió á abrir, y cogiendo el bra­
zo de su adversario le torció la muñeca y le arrancó el 
cuchillo, que arrojó á cincuenta pasos de distancia. Lue­
go oogiendo al español por el cuello,, lo envió otra vez 
rodando basta el césped abrasado inmediato al preci­
picio.

El individuo tan rudamente tratado, era un mucha­
cho de unos veinte 'años y de un aspecto patibulario. 
Lastimado con las dos caídas que habia sufrido, y no 
querindo exponerse á la tercera, buscó su cuchillo pro- 
rumpiendo en maldiciones y amenazas contra su ene­
migo.

Este ruido fa.stidiaba sin duda á Martigné, que se 
asomó con una escopeta á la ventana del primer piso, y 
le gritó:

—Si no te marchas al momento, tunante, te largo un 
tiro.

El español no tenia gran simpatía por las armas de 
fuego, porque salió corriendo sin contestar.

Así que el francés hubo cerrado la ventana, Morany 
se apresuró á buscar el cuchillo, y cuando lo tuvo en su 
poder, echó también á correr detrás del muchacho 
que había tomado la dirección de Fuenterrabía. Poco 
tardó en apercibirlo sentado en las piedras desprendi­
das de la muralla, y hablando con un aldeano á quien 
probablemente estaba contando sus percances, porque 
enseñaba los puños á la casa de loa Martignés.

Morany sabia pocas palabras en español, pero ha­
blaba bastante bien el portugués. Gracias á la semejan­
za de estos dos idiomas, comprendió una parte de lo 
que decía el muobacho, y fácilmente adivinó lo demás.

Este muchacho era uno de esos vagabundos que se 
encuentran en todos los países, que van á donde los lle­
va el azar, condueiendo caballos, ayudando á los car­
reteros ó á los conductores de ganado, haciendo el oflpia 
de mozos de cuerda, y permaneciendo más ó menos 
tiempo en cada localidad, según el provecho que sacan ó 
las picardías que cometen.

Sus amenazas y sus maldiciones cansaron sin duda 
al aldeano, porque se puso de pié diciéndole:

—Adiós, José; valdría más que te vinieras conmigo. 
—¡No, por todos los santos! exclatnS el vagabundo, 

no me marcharé hasta que me haya vengado de ese 
perro francés.

__Vas á hacer alguna mala acción, y te arrepentirás
de ello, contestó el aldeano que se alejó á toda prisa da 
miedo de verse complicado en el crimen que preveía.

II.

Así que el aldeano se marchó, Morany se acercó á 
José diciéndole:

—¿De veras tienes intención de vengarte?
__¿Qué os importa? preguntó á su vez José exami­

nando minuciosamente á su interlocutor, cuyo acento y 
manera de hablar le admiraban.

—Tu enemigo es el mió.
—¿El francés?
__2 1  que acaba de arrojarte tan brutalmente de au

casa, bajo el pretexto de que te ha encontrado bebiendo 
vino y acariciando á su criada.

— ¡Ah! ¡si yo tuviera mi cuchillo!
__Aquí lo tienes.
—¿Cómo es?

(Se continnari.)
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Pero lié aqui que la audiencia cataba desierta, 
por no ser costumbre, eñ éste país, que los tribu­
nales administren justicia en las tinieblas.

Por esto filé que el .secretario dormia, que el 
regente interino roncaba, y que roncaban tam­
bién los magistrados.

^ habiéndose esperado á que sonase la del al­
ba, se les convocó a tribunal pleno, lo cual se 
hizo, cómo es de suponer, con gran premura.

'i se congresan en pleno.
Y leyendo la órdeir, srdijertra:

— ¡Buena es esta! A  tpdófe se nespafeópor alto el 
indulto, un memorial de Viernes Santo.

— ;Y al ministro también! exclamó uno de los 
más'modernos, como si el descuido del ministro 
eifensase su descuido.

Porque siempre hubo la costumbre de que en 
los primeros dias de la Cuaresma se pasasen al 
fiscal todas las causas en que hubiese reos de 
muerte, para que con la debida detención, y com­
parando las circunstancias de los unos y  lós otros, 
propusiese al tribunal los qne^estimase más acree­
dores á la gracia.

Y  hé aqui, que como esto no se había hecho 
opoi-tünamente, fné necesario formar de todos los 
procesos un mefiñou.

Y  no habiendo tiempo material para el cum­
plimiento del precepto, no se oyó al fiscal por es­
crito', porque el fiscal, que es también nuevo, no 
sabia del caso.

Pero se oyó particularmente á los relatores y 
escribanos de cámai‘a, que suelen estar mejor im­
puestos en sus negocios que muchos que los fa­
llan.

Y como cada cual pensaba á su manera, no se 
sabia á quién elegir.

En esto losqüe se creyeron á sí propios mejor 
enterados, emitieron su opinión, que apoyó el fTs - 
cal i/i voce, y se hizo la designación oportuna con 
la urgencia de la hora y  de la órden.

Y  sucedió que el regente, y los magistrados, y  
los relatores, y los escribanos, y los porteros, y los 
alguaciles, en vez de assistir á los divinos oficios 
qiíe' en el dia de' Jueves Santo se celebran,- tuvie­
ron que ocuparse en lo que de mucho tiempo atrás 
debían tener corriente y  despachado.

Porque en Verdad os digo que hasta en las co­
sas de rúbrica más triviales, reina hoy la auár- 
quia más espantosa.

Porque nadie sabe en la actualidad qué trae 
entre manos.

Porque han escalado los más altos puestos del 
Estado los qué ayer yacían sumidos’ étí la oséüri-* 
dad de la ignorancia.

Porqué el desconcierto y el desói-den se dejan 
sentir etí todas partes.

Pero Dios énvia á siis pnéblós diaá de prueba 
para después enaltecerlos.

La verdad y la j usticia triunfan siempre.

Cada vez que nos ocupamos de Inglaterra, no 
podemos menos de considerar con envidíala situa­
ción de este país privilegiado. En la sesión cele­
brada el dia 11 por la Cámara de los Comunes, el 
Chancellor o f the Exckiqnier leyóla Memoria finan­
ciera, dé la que réstüta que los ingresos calcula­
dos para el «jercicid  de 1809 A70, fueron 70.205,000 
libras esterlinas, y los gastos ascendieron á
68.233.000, resultando un sobrante de 7.972,000, 
del cual se aplicaron 4.600,000 á los gastos de la 
guerra de Abisiniav y 2.940,000 á la disminución 
de los impuestos, quedando un remanente de
442.000. Lo recaudado excedió á lo presupuestado 
en 1.819,000 libras. No hubo baja sino en adua­
nas y correos: en cambio los rendimientos de 
otros impuestos sobrepujaron las esperanzas de 
Mr. Lowe:las licencias, el ineome-tax y  el Aowíá- 
¿aa?, produjeron un millón má» que lo calculado, 
y  ebéxito de las primeras ha sido tan satisfacto 
rio,: que el canciller se propone aplicar á otros im­
puestos el mismo sistema, y  señaladamente á  la 
percepción del impuesto sobre la renta.

Los ingresos para 1870Se calculan en 71.450,000 
libras, y los gastos en 67.113,000, resultando un 
sobrante de 4.337,000.

Refiriéndose á lo que se había hecho para dis­
minuir la Deuda, dijo Mr. Lowe, que á pesar de los 
empréstitos contratados para las obras de fortifi­
cación y  defensa del país, para telégrafos y  para 
la guerra de Abisinia, se habían amortizado des­
de 1857 38 millones de libras, ó sea 3,800 millones 
de reales próximamente. Propuso que Se impusie­
ra una contribución de cinco duros por el uso de 
armas dé fuego, en equivalencia del impuesto so­
bre licencias de caza que quedará abolido, pu- 
diendo calcularse en 150,000 libras el beneficio 
que reportará al Tesoro esta reforma. En vista del 
estado floreciente de la Hacienda, se trata de re­
bajar á cuatro peniques por libra esterlina el im­
puesto sobre la renta; de abolir el que pesa sobre 
los juegos, el jabón y las fábricas de papel: de dis­
minuir en una mitad el preció de trasporte de los 
periódicos, y de rebajar también el impuesto so­
bre el azúcar.

Esto es país.

pelar suacasas con: títulos del 3 por 100; y toda­
vía les parecerá poCo.

Tenemos la satisfacción de anunciar á nues­
tros lecforés que auñqué anteayer se sacramentó 
al señor marqués de \'iluma, no fué porque el es­
tado de su salud lo reclame imperiosamente, sino 
porque teniendo por costumbre el señor marqués 
cumplir con frecuencia con este precepto reli­
gioso no quiso dejar pasar más tiempo sin verifi- 
cárlo.

Cierto que la salud de nuestro, noble amigo 
inspira sérm cuidado á su distinguida familia y. á  
sus numerosos amigos; pero afortunadamente en 
la actualidad parece que el ataque que sufre no 
es tan grave que se desespere de obtener el alivio 
que es de desear, atendida la quebrantada salud y 
demás circunstancias'que agravan el crónico mal 
que padece nuestro ilustre amigo.

dtneia, se marchó el duquexlé .\ioutpensier, y fue­
ron á despedirle el regeutíe y  su ayudante.

Señor duque, buen viaj?, y la del hitmo.

Eu más de una oCaslon hemos preguntado á 
nuestros colegas ministeriales, y hoy lo volvemos 
hacer con mayor ruego-y empeño, visto que nues­
tra justa curiosidad no ha sido satisfecha;

1. ° ¿Cuántos soldados ingresaron en el ejército 
el año pasado por cupo de la quinta de dicho año, 
cuyo cupo total fué de 25,000 hombres?

2. ® ¿Cuántos quintos de ese mismo sorteo redi­
mieron su suerte por dinero?

3. ® Sabidos los que ingresaron personalmente 
y los que se redimieron por dinero, averiguar si la 
suma de estas dos cifras es igual, mayor ó menor 
á la de 25.000.

Contestadas que sean estas preguntas, que se 
refieren á tiempo pasado, pueden tener por hechas 
nuestros colegas otras enteramente iguales, pero 
relativas á tiempo presente; es decir, á la quintada 
este ano de 40,000 hombres.

Si como creemos, la suma de aquellas dos ci­
fras ha de ser muche menor que la de 25,000, pue­
den calcular nuestros lectore.s cuánto menor será 
esa suma en el presente'año, en que el cupo sé ele­
va á la  extraordinaria cifra de 40,000 hombres.

Para concluir, vamos á aventurar una opinión: 
já que los infelices quintos que ingresaron en el 
ejército ó redimieron su suérte eran todos perte­
necientes á poblaciones medianas ó pequeñas, y 
ios cupos que faltan correspondían á grandes po- 
t)laciones? ¡Qué equidad! ¡Y  sobre todo qué ener­
gía la del gobierno para los débiles y cuánta leni­
dad para los fuertes!

Parece que ayer se han reunido varios gre­
mios de los que pagan contribución de subsidio, 
con objéto de redactar una sentida y justa expo­
sición á las Córtes, quejándose del gran recargo 
que van á experimentar la generalidad de ellos, 
con las nuevas tarifas que ha publicado el Sr. F i- 
guerola.

De no acceder á su razonada y fundada súpli­
ca, parece que algunos gremios han acordado cer­
rar sus establecimientos en un dia dado, lo que 
procucirá el conflicto que es natural, particular­
mente si, como se afirma, figura entre dichos gre­
mios el de ultramarinos y  otras tiendas de nece­
sario y diario abastecimiento.

Lo único que faltaba al motín intermitente, es 
la zozobra é intranquilidad diaria en que ahora 
\lá á estar el vecindario de Madrid, amenazado 
domo se encuentra de que amanezca un dia y se 
encuentre con que están cerrados lodos los esta­
blecimientos que subvienen á la, venta de los ar­
tículos de primera necesidad.

¡Cuándo se cansará el Sr. Piguerola de hacer 
la felicidad dé los españoles!

Como en el suelto eti qué cóiitestamos á La 
Iberia  negando que á los jefes que habían sido 
desterrados á Canarias les abonase sueldo alguno 
dk reina doife/ Isabfel II, no nod referíamos más que 
á los jefes que habían sido desterrados últimamen­
te; y como pudiera quedar alguna duda respecto 
de los muy dignos y  muy apreciables que ya es^ 
taban allí desterradOB anttitiormente, debemor 
manifestar, debidamente autrn-izados, que tanfalsa 
es la noticia de La Iberia eu cuanto se referia á los 
míos, como en cuanto pudiera ref&rirse á lOS-otros.

Dice La Correspondencia que ayer no hubo Con­
sejo líe ministros '«con motivo de la solemnidad 
del dia.j.-

¿Cómo habia de celebrarse Consejo, si la ma­
yor parte de los ministros estaban cazando^

par» tantas atenciottes (»n la modesta cantidad que del 
K.stfcdot percibe; ¡Jerd por lo^mi-smo que todo osto as ver- 
dadí hácese preeiso qwe busque alojamiento para su la- 
niilia,-y que se le impohga un niieVo sacrifisioiy seí le 
añada uto nueva privacion.-¿Conseiltirá que tal .suceda 
el .señor director de tan benemérito cuerpo? Kn bien del 
ejercito, en bien de los que tan importantes servicios 
prestan al país, le suplicamos haga cuanto pueda para 
impedir tamaño perjuicio á .sus subordinados.»

Dice muy formal La Correspond- ncia:
«Une dé los proyectos más ¡rúpurtenlésdei iniüTsréi ié 

de Fódiento, ya aprobado en Consejo de ministros va á

Los duques de la Torre asistieron á los divinos 
Oficios anteayer y ayer en la iglesia de la Encar­
tación, que es la parroquial del real palacio. N a­
da tiene de particular que el general Serrano, con 
iu familia, vaya como católico apostólico romano

Íla iglesia; pero lo que causó no poca extrañeza á 
llantos concurrieron á aquel templo, fué, que sus 

altezas se hiciesen alfombrar y adornar conve- 
tieiitemente una dé las tribunas que tiene aquella 
Iglesia, como si fueran lós reyes de EspaTia, y con­
sentir en que durante los divinos oficios se les sir­
viesen las luces por un clérigo, y según el ritual 
de la capilla de palacio prescribe que se haga con 
laé personas de los reyes.

Y” no es esto lo más original. Eu el presbiterio 
4e colocó á una niña de SS. A.Y. y  á una doncella, 
siendo una y otra servidas con dos velas, para que 
áquella inocente nina pudiera leer en su libró de 
rezo. Lo mismito que en tiempos aciagos Sé practi­
caba con los infantes de E.spaña.

Los du-jues de la Torre hicieron esperar al pú­
blico que ocupaba el templo nada ménos que una 
hora, porque debiendo comenzar los oficios á las 
nueve, Ss>. A.Y. no se presentaron en la tribuna 
hasta las diez.

No recordamos que en iguales circusitaucias 
el duque de la \Tctoria, ni antes los regentes de 
Cádiz, s« hubiesen atrevido á tanto.

¡Que se nos venga ahora diciendo que el duque 
de la Torre quiere abandonar las habitaciones que 
aún no hace mucho tiempo ocupaba la familia 
de la reina de España doña Isabel II!

ser el beneficio á favor del Estadp_de^l£s terrenos de la 
Moncloa. Este proyecto consiste en conceder á una em­
presa) en los términos y las condiciones legales, algu­
nos, terrenos en que construirá Cuatro edilioios pa­
ra escuelas de farmacia, veterinaria, agricultura y. sor- 
do-mudos, además de una granja modelo que al mismo 
tiempo que sirva para prácticas de losalurnuos de agri­
cultura, será esplótadapor la empre.sa, dando la cuarta 
parte de los productos en e.specie. Además ediñcftrá 
doscientas casas eéonámicas y cincuenta de rectéo’. 
Merced á esta combinación, el Estado podrá enajenar ó  
aprovechar Ibs edificios que actualmente ocupan las e.s- 
cuelas mencionadas y se convertirá la Moncloa en una 
nueva población.

El proyecto es digno de tal ministroy el elogio 
está muy bien en aquel periódico.

Las uoticias recibidas últimamente de la Ha­
bana y de Filipinas nada nuevo dicen que merez­
ca llamar la atención de nuestros lectores.

E u la  isla de Cuba parece que adelantaba algo 
la pacificación, y en Filipinas continuaba el mal­
estar producido por la falta de acierto de la prin­
cipal autoridad de aquel hermoso archipiélago.

Ayer no salió la procesión de los santos pasos 
á  causa de no haber fondos; en cambio deben 

’ existir para la construcción de cincuenta casas de 
recreo, cuya edificación según L a  Correspondencia 
(Je anoche, proyecta encomendar el gobierno á no 
sabemos qué empresa enlos terrenosde la Moncloa.

¿Para qué serán esas cincuenta casas de recreo?
¿Se las destinará acaso para solaz y entreteni- 

ihiento de los ministros y  altos empleados en las 
Remanas Santas.

Las noticias de crisis siguen arreciando. Fún­
danse los que las dan en que entre progresistas y  
radicales no hay la mejo'’ armonía; en que dentro 
del ministerio hay gran dualismo, y por último, 
en que entre el regente y la parte más avanzada 
del gabinete tampoco existen las más cordiales 
simpatías. Si á esto se agregan otras rail cosas 
que se dicen y de que es eco fiel el estado en que 
se encuentra el país, se comprenderá fácilmente 
que la noticia de crisis no es inverosímil, como no 
lo será ya constantemente mientras dure esta 
acéfala, abigarrada y liliputiense situación.

El estado de nuestra Hacienda es cada dia más 
próspero en manos del Sr. Figuerola, auxiliado 
eficazmente del presidente del Consejo de minis­
tros, (jue sé há (iedícado con mucho áfan á es 
clase de materias. Y''a no se puede ir mas allá. La 
almoneda há concluidoi se ha vendido hasta el 
tapete verde, de la situación; ahora, se empeña el 
poco papel de estraza (vulgo renta del 3 por 100) 
que ha quedado en los armarios de la dirección de 
la Deuda.

Para dar la última paga, que será la del mes 
actual, parece que el Sr. Figuerola ha abierto una 
negociación para recibir dinero, dando en garan­
tía títulos de la Deuda consolidada interior al tipo 
de 14 por 100 y títulos de la Deuda exterior al 
tipo de 18 por 100. La devolución se promete para 
dentro de ocho meses. El interés crecidísimo.

Esto no se habia visto jamás.
Así y todo, no se han ofrecido mas que tres 

millones de reales. Y  es natural. Cuando se vé un 
ministro y una situación en tal estado de descré­
dito, de ignorancia, de ruina, de bochorno, ¿quién 
diablos le ha de prestar dinero?

Mucho desearemos que se desmienta una noti­
cia que nos dan por diferentes conductos. La hon­
ra de España, no la honra aquella de Cádiz, se 
halla muy comprometida, y nosotros, antes que 
hombres de oposición, somos españoles.

A  este paso, el general Prim yelSr. Figuerola, 
que son muy rumbosos, van á acabar por empa-

Llaniamos la atención de nuestros lectores, 
sobre una bien escrita carta que n(3s dirige uno de 
nuestros corresponsales de Barcelona, haciendo 
atinadas y justas consideraciones sobre los tristes 
acontecimientos que acaban de tener lugar en 
Cataluña con motivo de la quinta.

Dicha carta la verán inserta nuestros lectores 
en la Sección de provincias.

Era costumbre antigua en la que fué córte de 
España, y hoy no sabemos á punto fijo lo que es, 
en el Jueves y Viernes Santo, prohibir, por me­
dio de un bando de la alcaldía, la circulación de 
carruajes.

Todos recuerdan que el Jueves, la misma reina 
doña Isabel II, con la corona y el manto real, salía 
á pié por las calles á visitar los sagrarios.

Este año el señor alcalde no ’ha publicado 
aquel usado bando; pero la fuerza de la costumbre 
(¡ya que no quiera atribuirse á otra causa más no­
ble) es ta l, que no se ha visto ningún carruaje 
particular, y han sido muy contados los simones 
que han circulado. En uno de ellos vimos al señor 
Rojo Arias.

De cinco á siete de la tarde el gentío én la car­
rera de San Grerónimo era inmensa, y un carruaje 
(Jue quiso atravesar por aquella calle fué detenido, 
y silbaron estrepitosamente al individuo á quien 
condücia.

Los señores ministros ¿ e  la Gobernación y pre­
sidente de las Córtes han dirigí lo Cartas afectuo­
sas á la Tertulia radical de Córdoba, dándote gra­
cias por su adhesión á la nueva marcha política 
del gobierno.

A  la verdad que la Tertulia ra-lical (te Córdoba 
debe tener gran perspicacia de vista cuando) ha, 
descubierto en el gobierno lo que nadie lia logra­
do ver.

Extraña un periódico de París, que antes de la 
inauguración del canal de Suez se hicieran tantos 
cálculos galanos sobre sus rendimientos, y que 
ahorahaya tan profundo silencio. Verdad es que 
la causa no deja de tener alguna fuerza, pues los 
gastos de dicha empresa se calculan en 35 millo­
nes de francos anuales, y los ingresos en Marzo no 
han llegado á 500,000 francos.

¡Buen negocio es! Algo mejores pueden Ixacer- 
se prestando al ministro de Hacienda de Es­
paña.

Durante esta Semana Santa han estado Prim 
cazando en Toledo, Sagasta tomando aires. Abas- 
cal divirtiéndose en Riofrio, y  Echegaray en el 
aaitiguo palacio de los moros de Granada. Todo 
e^to nos parece muy bien; con el ejemplo se en- 
sfeña.

Según se nos refiere en la vista de la causa 
formada al duque de Montpénsier por la muerte 
deD. Enrique de Borbon, ha ocurrido un inciden- 
té curioso. El fiscal estaba leyendo unas cartas en 
que se acusaba á Montpensier de haber conquista- 
(Ib partidarios á fuerza de dinero, y el general Iz­
quierdo, presidente del consejo de guerra, le indi­
có que convendría suprimiese la lectura de esos 
documentos y que pasase á otro asunto.

No Hos acertamos á explicar la causa de esta 
interrupción.

Los dos siguientes sueltos, tomados de E l Uní 
versal, prueban la hidrópica sc(i que tienen Los 
címbrios de los destinos de los unionistas, á quie­
nes pretenden lanzar fuera del presupuesto y del 
Parlamento;

«Dice Diario Español, que agradecido el país á 
los beneficios que síis salvadóres toá serili-republicanós 
le han proporcioiíadb', no volverá á acordarse de sus 
nombres en unas nuevas elecciones, mandando en cam­
bio á las Córtes, no ya ochenta unionistas, sino ciento 
cincuenta verbígratia.

¿A que nos va á hacer creer E l Diario Espdííot <\\xé 
le convienen unas nuevas elecetohés?

Cosas tenedes el Cid...»
-«T a lo s  los dias los perWdi'cos de la unión liberal 

hablan de la dé(íeneiá, dé la moralidad, dé la leaKád y 
de la dignidad de los partidos,

Pero, ¡(jué cosa mas rara! esos hombres de (la Union 
liberal que hablan de deceniíía, dignidad y de lealtad, 
atacan duramente en sus perfddicos al actual gobierno, 
y  siguen sns gentes cobrando süs sueldos, y sin aban­
donar los destinos, á pe.sar de odiar á loS hombres del 
poder.

¿Qmí les parece ésto' á los periódicos de la unión li 
beral.»

A todo esto, 1'q.s unionistas contestan:
Dame pan, y  llámame tonto.

¡Qué gran ovación! Ayer, según La Correspon-

Cuando se está pensando en señalar treinta ó 
cuarenta mil reales á cada diputado, los guardias 
civiles son lanzados de las casas-cuarteles que vi­
ven, por no tener el Estado con que pagarles. Hé 
aqui los términos en qne dá cuenta de este hecho 
E l Correo M ilitar:

«¿Conque desaparecen las casas-cuarteles de la 
guardia civil? ¿Conque serán lanzados de las en que 
viven, por falta de pago, loá que boy las ocupan?

Nos parece muy bien. Cierto es que el guardia tiene 
esca.so sueldo, que se vé precisado á mantener con él á 
6U esposa é hijos, que apenas cuenta con Ig suficiente

I tk .Así lo están demostrando ya las cotizaciones diarias 
¡ lie nuestros mercados, y la lánguicfei y  decaimiento de 

rtiiestras principales artes é hidrrstrias.
Y esto no sdn. ilusiones, son. ya la triste realidad qiie 

' sfe está tocando; no son temores infundiadoa, sino hee^s 
' préettoos; no es ogoismp; sino quejas legítimas exhala- 
■ (las fq r  quien tiene derecho á vivir de su producción, 

(le su industria, de su trabajo, y á quien, sin embargo, 
sle le mata ía pro.luccioñ, se le aniquila su industria, se 
lé arrebata el trabajo (fé su'á rúanos'en provecho únícb y 
exclusivo de pueblos y naciones extranjeras.

En situación tan precaria, los que suscriben ahoga­
rían su voz y esperarían resignados el remedio, si tu­
vieran la seguridad, la esperanza no más de que este 
Había de llegar, cuando, desengañados nuestros gober­
nantes de las deslumbradoras y exageradas doctrinas 
económicas, de cuya perniciosa corriente se han defado 
llevar, conocieran, como no podría ménos, la necesidad 
de variar de rumbo y (Otorgar á nuestras producciones 
lá prudente y racional protección que necesitan, ya por 
Ih variedad del suelo, ya por la feracidad, ya por el cli- 
liia, yá, pOr último, pof el concupserde causas natútalfeá 
y autl artificiales, aquellas fuera del alcance de la acti­
vidad humana. Pero como temen con sobrado-funda- 
ihétítO que los malesque hoy ya les aquejan han de ir sn- 
tiiendo de punto^hasta llegar á .ser irremediables; como 
preven qué se trata dé (ffiltár á los éxponenteg ha.sta ía 
ihás remota esperanza de alcanzar el remedio, de aquí 
ih necesidad imperiosa que íes ■obliga á demandar pro­
tección y amparo á las Córtes soberanas.

Es un hecho, que ya Iiqy no puede ponerse en duda, 
(jue:el ministro de Hacienda tiene entablados tratados de 
«nVenio que seestán negociando, quizá con más activi­
dad de la qúé conviene, éón los gobiernos éxtránjéros; Y

Jomo ellos han de partir de la legalidad existente; és 
ecir, han dé cimentar sobre los actúales, claro está que 
éndp dichos convenicis causa y origen de deréchos y 
(Aiíigacíones recíprocas, firmes, solemnes é irrevóca- 

Ifies, nuestra agricultura, nuestras industrias, nuestras 
sirtes van á quedar oprimidas dentro de un circuló de 
hierro que tal vez jamás puedan ya romper:

Los exponentes temían pecar de inmodestos, á la par 
jue ofenderían la alta ilustración de los representantes 
leí país, si descendieran á examinar la naturaleza de 

eistos tratados, sus efectos, sa importancia y  podero- 
*  influencia en los destinos del país, por lo qiie hace 
á sus intereses económicos. Bástales únicamente poner 
de relieve una sola' cirtiunstancia, la más principal, la 
lúas importante quizá, cual es, que por ellos puede que- 
(Jar cerrada la puerda ála reforma justa y legal que ma- 
iiana fuera preciso hacer en obsequio de los produc­
tos nacionales, y muerta hasta la esperanza de alcan- 
zár eficaz remedio.

En circunstancias, pues, tan angustío.sas, los expo- 
nentes no encuentran dentro del círculo de las leyes otro 
medio para conjurar el nuevo y peor mal que les amena­
za que acudir presurosos á los representantes del 
paLs.

Suplicándoles encarecidamente que no autoricen la 
celebración de tratados de comercio internacionales, sin 
disponer prévíamente se abra una Amplia, detenida y 
sincera información, que haga conocer con certeza el es­
tado actual de la producción del país en sus distintos ra­

mos, y por ella e.stablecer la más conveniento 
cion económica .Signen la.s firmas. •••ffisla-

Coino (locnintMito curioso y de alta im 
cia para los que profesan ía sagrada r e l i v " '  
cristiana, insertamos á continuación la sent'’ *°” 
que recayó contra Jesucristo, cuya copia es 
ral de la escrita en italiano en el siglo X V I v • '  
te en el archivo de Simancas: ’ ®xis-

Los republicanos atacan duramente la con­
ducta de los generales Baldrich y Gaminde. La 
Igualdad publica una correspondencia de Barce­
lona, que termina con el .siguiente edificantepár- 
rafo ;

«Y al considerar la vergonzosa táctica de un gene­
ral que necesita con tan gran cuerpo de ejército cinco 
dias y cinco mil granadas para dominar una población 
de 20,000 almas sostenida por 200 combatientes con ma­
las armas, se pregunta uno: ¿qué sería de España, en 
una guerra extranjera, en manos de tales generales? 
Para concluir, contestaré á esto lo que decía el coronel 
de uno de los regimientos sitiadores, avergonzado del 
ridículo que les habia hecho correr el miedo de sus je ­
fes: «Los militares de dignidad no debemos, no podemos 
seguir siendo mandados por semejantes generales de ta­
berna. >

Debe de haber quedado ya firmada en Valen­
cia la .sentida exposición que dirigen á las Córtes 
los propietarios agricultores, comerciantes, indus­
triales y artesanos de aquella importante capital, 
á fiu de que nb .se autorice la celebración de tra­
tados de comercio sin preceder una ámp’ía, dete­
nida y sincera información que dé á conocer con 
toda certidumbre el estado actual dé' laiprodúccíón 
del país en sus distintos ramos, y sea Va base de 
una buena legislación económica.

Hé aquí dicha exposición:

Á LAS CÓRTES.

Los que suscriben, propietarios, agricultores, comer­
ciantes, industriales y artesanos, vecinos do la ciudad 
de Valencia, á las Córtes Constituyentes del reino, con 
la debida atención, exponen: Que están tocando j'a de 
cerca y lamentando amargamente las tristes consecuen­
cias que un dia previeran, y que obligaron á muchos de 
los exponentes á elevar su voz hasta llegar al seno de la 
representación nacional, cuando, conocedores de las ba­
ses sobre las que debieran levantarse los actuales aran- 
oolos de aduanas; llegaron á persnadirse qne ellos ha­
bían de producir el empobrecimiento y ruina de muchas 
artes é'industrias nabionales y la muerte dé muchas é 
ifnportantísiinas producciones agrícolas.

La insignificante y casi nula protección otorgada á 
la producción nacional en sus distintos ramos, cuando 
ella, por causas que todos conocemos y que no pueden 
imputársele ni queremos imputar á nadie, no cuenta con 
la robii.sta vida necesaria para sostener la tenaz lucha 
fje la competencia con la producción de otras naciones, ó 
más* privilegiadas ó más afortunados, ha puesto en tal 
estado dé penuria á nuestro país, que, á seguir así. las) 
(fosas, es segura la pérdida de inmensos capitales, la 
ruina de muchas familias y hasta la imposibilidad de 
pfoder ganar.se un pedazo de pan con el sudor delafren-

SESTEN'CrA. DE JESUCRISTO.

El uiTu XlN-de^Tíberio César, emperador roma 
todo el mundo, monarca invencible, en Olimpiada CX 

. y.Qú.te Eliada XXIV y en la creación del mundo se . 
elnúméroycorapufamiento dé los hebreos, cuatro '̂^** 
ces mil oidnto oóhenta y siete-, y  de !a pragéniet dei 
mano imperio el LXXIi, y de la deliberación de la 
vid umbre de Babilonia el año de MCCVli; siendo**"^' 
bei^nadór de Judéa Quinto SerVio, só el regifn{énf°' 
gobierno déla ciudad'dé Hlerusaleiri, présfdéfite 
airii'olfoncio Pilato; regente dé lá baja Oaíilea-. H e ^ " ' 
Antipa; Pontifiee-debSumo Sacerdocio, Caiphás Al-^

' Almael, Magniydel templo líobal Anehabel, Pranch’ **’
' ©entaurio; cónsules' romanos y de la ciudad de H' 

Salem Quinto Gornelio Sublimio y Sexto P o m n iliA  'o  " í  
á XXV de Marzo. 1 Rufo

«Yo, Poncio Pilato, representante del imperio rom» 
no. en el palacio de Larchi, nuestra residencia, juz 
dondeno y sentencio á miierte á Jesús, Itaraadb C rit ’ 
Nazareno, de la turba dé (Galilea, hombre sed iéiósti'V 
U ley raosáica; contt-a el gran fitnperadoéTiberio Cfea .* 
( etermino y pronuncio, en razón á lo expuesto, que si'"’ 
í-a la muerte clavado én la cruz á usanza dé los re^'
] orque habiendo congregado muchos hombres rLot» ’ 
¡obres, no ha-cesado de mover tumultos por toda G-al ̂  
1 ea, fingiéndose Hijo de Dios y rey de Israel, amenazan'
( o la ruina de Hierusalem y del sagrado imperio 
1 ando el tributo al César; habiendo tenido el ¡trev'* 

liento de entrar con palmas y en triunfo acompañado 
( e la turba como rey d'entro dé lá ciudad dé Hierusalem 
I n el templó sagrad'o. ^

»Por tanto, mando á mi. centnrion Quinto Cornelío 
( ue conduzca públreamenté por In ciudad de Hierusa 
] »m á. e.se Jesús Cristo amarrado y azotado, vestido de 
áúrpura y coronado de espinas punzantes, con la propia 
(jruz á cuestas, para que sirva de ejemplo á todos los 
Malhechores, y que lleve con él á dos ladrones homici­
das: todos los cuales saldrán por la puerta Ciancarola, 
Jamada hoy Antonianá, é irán hasta el monte de los 
iialvados, que se dice Calvario; donde crucificado v 
áiuerto, quede el cüefpó en la cruz para que sírva de 
éspectáculo y ejemplo á todos los criminales, y en la di- 
élia cruz se le pondrá el siguiente Ictréro en tres len­
guas: hebrea, griega y latina; en hehi-eo Jésn aloi iUsi. 
dia; en griego/ miíí Nazareno-, en latín Jrsv.s .Vezare- 
m s, Rex jndeoí-nm.

»Mandamos asimismo que ninguno de cualquiera 
oíase, que sea, no se atreva temerariamente á. impedir 
asta justicia por nos mandada, administrada y seguida 
don todo rigor, según los decretos y leyes de. los roma- 
úos y hebreos, bajo la peña en que incurren los que se 
riebelan contra el' imperio.

»Conflrmaron esta sentencia por las doce tribus de 
Israel, Raban, Daniel, Raban segundó, .Toan, Benaiar, 
Barbas, Isabec, Presidom. Por el Sumo Sacerdocio, Ra- 
ban, Judas, Boncasalon, Por los fariseos, Rolian Simón, 
Daniel, Eraban, Morgadin, Boncortas.siUr. Por el impe­
rio y presidente de Roma, Lucio Sixtjlio, Amostro Silio* 
notario públiao del crimen. Por los iibres Natan, Reo- 
tenan.»

De nuestro apreciable colega E l Tiempo copia­
mos lo siguiente;

«Entre muchas cosas muy buenas que; aparecen en 
la Quia de Forasteros de 1870, que ha empezado á circu­
lar en estos días, nos ha llamado una la atención muy 
particularmente.

Comprendemos que el gobierno de la revolución ha­
ya suprimido al señor conde de CHeste en la lista de los 
capitanes generales del ejéreito, aunque no encontra­
mos ninguna razón para que lo suprimiese- también en 
la de grandes cruces de San Fernando, cuando lo con­
serva en la de las grandes cruces de I.sabel la Católica, 
en la de títulos y  grandes,, y en la de los caballeros de 
Calatrava. Pero lo que no se explica es que en el año 
actual haya desaparecido de entre los académicos de 
número de la Fspauola; de una corporación tan ajena á 
la política, en la cual tuVó ingreso el cóñdé hace vein- 
ticinpp años, y es censor, redegidó limy recientemente.

Hemos tratado dé averiguar el motivo de tan singu­
lar Su-presion, y solo hemos logrado saber que ot nóñl- 
bre del señor conde de Gfieste oespa el lugar que le cór- 
rosponde en el libreto anual de la Academia Española 
para el presente año» y qne este libreto fué flelmenteco- 
municado al que.corrió coa la impresión de la Guia de 
Forasteros, para que incluyese, en ella la lista de los aca­
démicos.

Como no es dé presumir que sea el impresor el que 
se haya permitido excluir dé la referida lista el nombre 
del condé) se deduce naturalmente que eea supresión 
habrá tenido lugar en la dúeceion de iawtruccton piibli- 
oa, á cuyo cargo, según se' nos ha informado, ha corrido 
la impresión de la Guia.»

Nuestros enemiigos soenan con el ilustre con­
de de Cheste.

Se puede llegar á donde ha llegado el regente, 
siendo Serrano; sé puede llegar á ser lo q'ue es 
Pnim» sirviendo á todas las causas y  á todos los 
partidos; pero no se puede ser conde de Cheste ni 
Igualarse, ni compararse con el militar leal, con 
el Caballero consecuente, con el amigo sincero, 
con el que ha dedicado su vida y  su espada á la 
defensa dé su reina, dé su pátria y  dé lá religión 
Topdadera.

Aunuue le borréis de vuestra Guia, el nombre 
del conde de Cheste está presente en la memoria 

I  de los buénés esj)añ(flefe¡ Stetápi-e áérá' itíocfelo y 
ejemplo para los militareírverdaderos, páyalos 
patriotas de corazón.

SÉCCION OFICIAL.

La Gaceta de 14, contiene una circular del ministerio 
de la.Guerra, previniendo el tiempo y forma en que se 
ha de jurar la Constitución por la jurjsdiccíipu exenta 
del clero castrense.

La de ayer no contienedisposición alguna de inte­
rés general.

REVISTA DE LA PRENSA.

De nuestro apreciable colega La Epoca toma­
mos él siguiente artículo, én que está perfecta­
mente descrita la situación y  lo que de eña pnede 
espetarse.

Dice asi el colega:
«¿Servirá el período Je reposo y de vitlegiatura que 

á si mismos se han concedido el gobierno y las CórteSj 
30 pretexto de las solemnidades de la Semana Mayor, 
para que discurran algo bueno en política y vuelvan » 
sus tareas, pasados los diez dias de vacaciones, con 
ánimo de hacer algo que se entienda y sea de provecho?

Él público tiene curiosidad dé averiguarlo; pero na­
da más qué curiosidad, pues en cuanto á esperanza, des­
pués del chasco que le proporcionó el segundó ministe­
rio del general Prim, que vino á resolver la cuestión del 
monarca, y desapareció sio resolverte) <5 del que ha lié-
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EL ECO DE ESPAÑ A.-Sábado 16 de Abril da 1870.

.  el gabinete del 9 de Enero, cuyo jefe civil, el 
' “‘^Rirero pasd desde el sillón presidencial de la Cama. 
S''- f  i^ncó de los ministros para plantear sus tdeas, y 
^  * nados tres meses sin que haya publicado su cir- 
'■““ P -i  concluido el arreglo de las secretarias de los 

i-nos de provincia; daspues de estos chascos, deci- 
V de otros parecidos, el público sigue teniendo cu- 
j  (Je saber qud se decide sobre su suerte; pero en 
¿ esperanzas de mejorar mudando, la revolución 

“/'^tiernbre le ha quitado todas-sus ilusiones.
lo que hace más falta es política, buena si ser 

^  mediana 6 simplemente tolerable, si no se en­
castra otra cosa, el público preguntará, ¿tendremos

equivale á decir: ¿Habrá crisis ministerial para 
los c i r i o s  acaben de marcharse 6 quedarse en el 

? !L e te . <5 tendremos un ministerio exclusivamente 
esista que renuncie á lo absoluto en teoría y al ab- 

^T^smo en la práctica que aquellos representan?
política? es el grito de las personas sensatas 

“ están hartas de ver que nadie se entiende en la 
ación, como diria el Sr. Ruiz Zorrilla; que no acier- 
á explicarse cómo, dentro de aquella, hay quien 

**tna que las Constituyentes actuales deben ceder el 
°uesto á otras Constituyentes elegidas bajo el alto pa- 
P ato del actual ministro de la Gobernación; cómo hay

• n vota una noche á favor de la incompatibilidad ab- 
*̂ oluta y al dia siguiente se inclina á la incompatibili­
dad relativa; cómo se puede condenar el sistema del re-

tamiento del ejército por medio de las quintas, é im- 
® Jas quintas hasta por la fuerza; cómo el ministro 
^  Fomento se juzga autorizado para imponer sus ideas 
absolutas, personales, por medio de un decreto, con el 

infringiria abiertamente la Constitución, y  el mi­
nistro de la Gobernación declara anti-liberal y odioso 
lUDoner ideas personales sin respeto á la opinión públi-

• cómo un ministro de Estado puede entonar el pane- 
'rico del partido progresista y sostener que no necesita

trasformarse, ni desdecirse, ni dejar de ser lo que siem- 
fuá momentos después que otro ministro acaba de 

^stener que la bandera de la revolución es la democrá­
tica que él tremola.

■Habrá política? quiere decir, si proseguirá esa anar- 
nuia impropiamente denominada mansa, que, comen­
zando por la perturbación del órden moral y la ruina 
del principio de autoridad, prosigue por la inseguridad 
de las personas y cosas e n la mayor parte de las provin- j 
cias, infestadas de bandoleros, y acaba en las sangrien- j 
tes revertas por motivos políticos que ocurren todos los 
dias ó en catástrofes tan generales y graves como las I 
de Barcelona y sus suburbios. i

Difícil es ya, y punto ménos q ve imposible, reparar 
el mal causado á la nación en diez y nueve meses de eso | 
que se denomina anarquía mansa, no obstante haberse j 
dado en ese período más de diez y nueve batallas entre i 
campales y murales; pero al fin, si hubiese política', si ' 
supiéramos ó entreviéramos á ddnde vamos, cuándo y j 
cómo acabará la interinidad, qué monarca será el que 
ocupe el trono, cuándo se disolverán las Constituyentes ' 
para que la ley fundamental comience á funcionar, se­
ria más llevadero el mal con la esperanza del remedio.

Más la interinidad sin política ni gobierno; la interi­
nidad llevando la disolución á todas partes ménos al 
ejército, y apoyándose solamente en esta columna firme 
y salvadora, á riesgo de que ella también ceda, para 
combatir los efectos de esa disolución que ella propa­
ga, es una cosa muy parecida al suicidio de un gran 
pueble.

No recordamos, y somos viejos en política, un sar­
casmo más completo y más triste que el que encierran 
las dos palabras lepes orgánicas, con las cuales los hom­
bres del gobierno disculpan su falta de política, su inac­
ción y sus vacilaciones. Mientras las leyes orgánicas se 
Jiscen, las leyes que debian estar en vigor son letra 
muerta, la ley una palabra vana y la desorganización 
llega á colmo, y se extiende por todas partes y á todas 
las materias. Los mismos radicales que hicieron de las 
leyes orgánicas su bandera, y que se conforman con la 
duración indefinida de la interinidad, reconocen hoy al 
pedir la disolución de las Constituyentes» los vicios de 
un sistema que hace tabla rasa de toda la legislación de 
un país, y que, sin contar con la opinión pública ni apo­
yarse en ella, pretende hacer abandomar al país, á fuer­
za de leyes, sus hábitos, sentimientos y  costumbres. 
Esto, que en cualquier situación seriát violento é im­
practicable, tratándose de una revolución cuyo carácter 
más marcado ha sido el fraccionamiento de la opinión y 
de los partidos hasta reducirla á átomos impalpables, es 
doblemente pernicioso y de más difícil ejecución.

Bueno seria que en los diez dias de reposo y de refle­
xión que el gobierno se ha tomaido y ha concedido á las 
Cortes soberanas, meditase un poco acerca de la situa­
ción que acabamos de describir, así como sobre la nece­
sidad de adoptar una política, no ya radical,, ni progre­
sista, ni unionista, ni moderada, sino una política de 
convalescencia, tal como la exige el delicado y alarman­
te estado del país, que enfermó cuando gozaba de taj 
cual salud, por la manía del español de querer estar 
mejor, y que de dia en dia se ha ido agravando de la 
manera que todos hemos visto. Una política práctica, 
cuyo objetivo sea dar al país seguridad y reposo y cer­
rar cuanto antes el período constituyente, es lo que 
hace falta en estos momentos. El perseguimiento del 
ideal, que á tantas aventuras lanzó á Gerónimo Patu- 
rot,esunlujo que no pueden permitirse pueblos tan 
quebrantados, maltratados y divididos como hoy lo está 
nuestra querida pátria,. digna de mejor suerte y de me­
jores gobernantes.»

Con el epígrafe de E l cth^lejon sin salida, ha pu­
blicado La BjtfSMica, Ibérica el siguiente ar­
ticulo:

«Si fuéramos progresistas, de lo que, sea dicho de 
paso, guárdenos Dios, y amáramos los símiles realistas 
y plásticos, diríamos que la situación presente es úna 
verdadera ratonera. Reflexionemos un momento y  su­
pongamos que somos nosotros la encamación del par­
tido progresista, ó como si diJéramo.s, el Sr. Ruiz Zorri­
lla, porque el general Prira es ya á los ojos del Olimpo 
de la calle dé Carretas un héroe troyano, qh semi-dios, 
por más que dé á menudo mortales batacazos, bajando 
del empíreo donde tratan de colocarle sus correligimia- 
rios, los que tiaien un asifeiito en la mesa del pr^u - 
puesto nacional. Todo nuestro empeño era, dirá el señor 
Ruiz Zorrilla en estos momentos, anular á los unionis­
tas, y loa unionistas ya están anulados, van á tragar, 
mal que les pese, el presupuesto del clero; que cuando 
les hemos hablado gordo se han hecho loS chiquitos y 
están más suaves que un guante. Lss cirnhrios están ya 
prendidos al banco ministerial casi con alfileres; los re­
publicanos están borrados del mapa. Pero es el caso que 
no encontramos rey. En vano busqué y rebusqué/ des­
pués de habérseme malogrado el giitovés de mis entra­
ñas; todas las puertas se cierran, la mayoría parece olla 
de grillos, cada uno anda por su lado, y está visto que 
en este mundo no hay dicha completa.

Esto no puede seguir así; la reforma de la Constitu­
ción se hace necesaria, que los derechos individuAles 
**on una máquina complicadísima y difícil, y temo que 
el mejor dia nos den un disgusto esos federales que no 
saben de libertad, ni entienden de progreso, toda vez 
que no fueron cátécúínenos dSe la Tertulia progresista, 
ni les durmieron en su cuna al son del himno de Riego. 
^0 sabemos si pensará así el Sr. Zorrilla, mas puede ser 
lúe si en voz alta sintiera que se le atribuyan tales pro­
pósitos, allá en sus horas de amargura, á la raíz de la 
famosa silba que le echó por los' suelos la candidatura 
Senovesa , no-estuviera muy lejos de pensar de la ma­
nera que piensan sus agentes, cuyo pensamiento común 
le atribuimos.

Mas ¿qué hacer? Dueños de los de.stinas los progre­
sistas, en paz desinteresada con la unión, destruidos los 
federales hasta el quinto grado, ¿qué hacer? ¿Cómo co­
ronar el edificio? ¿Qué rey ni qué Roque querrá ser le­
vantado, sobre el pavés por el partido radical? ¿Quién 
fiará .11 uii partido al que, con razón ó sin ella, en toda.s 
las cortes extranjeras le tienen por una reunión de en­
tidades acéfalas é incipientes, como diría D. Hermó- 
genes.

A Espartero no le quieren; no le quieren porque le 
tachan de inocente', rechazan á Moutjiousier porque con 
justísima razón le tachan de unionista; el duque de 
Génova se lea fué de entre las manos; se los enreda la 
lengua al querer pronunciar los nombres de los princi­
pes alemanes, y esto lea hace imposible; D> Fernando 
de Portugal les dió con la puerta en las narices, y antes 
que proclamar la república, preferirían como el Üolteron, 
estar al remo vil de bárbara goleta.

Y sin embargo, odian la interinidad, y no quieren 
la interinidad, y hacen cuca-monas al regente para que 
no se vaya, y miran con ojos suplicantes al general 
Prim, y, por fin, ni saben lo que piden, ni entienden lo 
que suplican, en cuanto salen de la frase sacramental 
mandar, que envuelve la no menos solemne de estar 
empleado, como tantas veces nos lo han dicho con elo­
cuentes y jeremíacos acentos La Iberia y hasta el dis­
creto Eco del Progreso.

Pues bien, para lograr esto, hay que hacer algo y hé- 
los aqui desesperados, porque de los dos caminos que 
se les presentan, los dos son para ellos peores. Si se 
yan con ios unionistas, temen que estos carguen con el 
santo y la limosna, y como los pobres progresistas no 
son muy duchos' en eso que se apellida arte guberna­
mental, temen que los unionistas que son muy travie­
sos, les dejen en un dos por tres á la puerta de la calle.

Si se ván con los republicanos, no es necesario decir 
lo que temen estos desdichados. De modo, que su an­
gustia es cada dia mayor, pues ven que el poder se les 
escapa de las manos. Parécense á un enfermo de.sahu- 
ciado. Ni la homeopatía, ni la alopatía, ni la hidropatía, 
ni todos los sistema.s terapéuticos conocidos, pueden sal­
var su vida, y los infelices se agitan sin con.seguir su 
objeto, porque sonó en el tiempo la hora de su fin.

¿No es cierto, que esto es una verdadera ratonera? ¿No 
es verdad que la frase feliz de Castelar puede ampliar­
se, é idealizando suponer á todo el partido progresista 
encerrado en la jaula de oro ó de cobre dorado, abstrac­
ción hecha de los pobres progresistas de tercera y cuar­
ta fila, á quienes no ha llegado, según dice La Iberia, los 
beneficios y prebendas de la revolución de Setiembre?

Pues esta es, á nuestro ver, la situación de la políti­
ca actual. ¿Disolveránse las Córtes? Supwngamos que sí. 
Al hacerlo, ¿constituirán al país nombrando rey? Pode­
mos asegurar que no, porque el rey no existe. Entonces 
las nuevas Córtes deben tener carácter constituyente y 
esto es en consecuencia, un verdadero círculo vicioso. 
Ya sabemos que indicaba el otro dia así inocen­
temente y como quien no quiere la cosa, que esta era 
una gran ocasión para un hombre de condiciones y de in - 
tención apoderarse de los destinos del país. Pero, ¿no es 
verdad, queridísimos colegas progresistas, que sentaría 
muy mal una corona regia en la frente de un antiguo 
oficial de cuerpos francos? ¡Uf, que feo llamar Juan 
áS . M.!

Buscad, pues, una salida á la situación que os habéis 
creado, partidarios de la situación actual, y os conv'en- 
cereis de que á fuerza de corretear sin tino y si.i acier­
to, fabricáis un laberinto dél que no encontrareis la sa­
lida. Perdonad lo vulgar de la frase, ni toméis como 
ofensa la comparación; mas es preciso decir que el par­
tido progresista cayó en la ratonera, y no es para enten­
dimientos tan obcecados como los suyos el hallarla 
puerta de escape. Para la completa realización del des­
arrollo político, se necesitaba la desaparición de ese 
partido mezcla de conservador y liberal, que avanza 
hoy sin saber cómo, y retrocede mañana sin .saber por 
qué, que teme y espera, que amia y ódia sin saber el por 
qué de su amor y desvio, y que, en una palabra, mué­
vese siempre por impulso de pasión, jamás por motivos 
racionales ó en que entre por algo el entendimiento.

Es posible que de éntre tantos males como ha añadi­
do á los del país la revolución de Setiembre, solo le de­
beremos un bien: la completa desaparición del partido 
progresista.»

De nuestro estimado y  festivo coleg-a La Gor­
da copiamos el siguienté oportunísimo artículo 
titultido

CURACIONES MARAVILLOSAS.
Bien está que no se conceda á la revolución de Se­

tiembre un título académico, que acaso desdeciría de 
sus merecimientos literarios. Ella, por su parte, se con­
tenta modestamente con el dictado de gloriosa, y lejos 
de-aspirar á obtener ñuna de científica, se la vé demos­
trar con repetido empeño que si ha tenido cómplices, en 
cambio no ha tenido condiscípulos.

Ülzurtum en Sevilla, Mijares en Paleneia, Ezcarti 
en Vitoria, y sobre estos tres postes gubernamentales 
que desdeñan el renombre de columnas, el monumen­
tal Rolandí, que en la provineia de Gerona está acredi­
tándose de leño entre sus administrados, son vivos tes­
timonios de que la revolución no tie:ide á distinguirse 
por su amor á la gramática.

Pero sin saber leer ni escribir se ha visto con fre­
cuencia al empirismo arrebatar á la ciencia su parro­
quia, y no se puede negar que la revolución hace cada 
dia empíricamente nuevos milagros.

Leprosos inveterados le deben el singular favor de 
gallardearse en medio de la sociedad que antes los des­
echara de su seno como impuros agotes; mancos que 
hasta el advenimiento suyo no habían podido sacar las 
manos de los cabestriHos, las mueven ahora con toda 
libertad, metiéndolas en varias partes hasta los üodoé; 
tullidos y cojos, que no podían dar un paso sin caer en 
las cárceles, hacen ya con toda rapidez carreras asom-
l»^sas. , V ,

y  si el empirismo de la revoraeion se ha hecho nota­
ble en todo género de operaciones, inclusas las de cré­
dito, lo es más en las qne se refieren á la vista.

Én este particular, tiene la doble virtud de volver 
ciegos & los que están aguardando con Cien ójos el dia 
de la verdadera libertad, y  de hacer que los obcecados 
que se pusieron en sn.s manos empiecen á ver las es­
trellas. • - 4. J

La revolución, como oculista, es superior a todo en-
eareciñiiento . . . . . .

A los que al calor de su»fortuna.s vivían indiferentes 
en sus casas, atacados f»or la gota serena del egoísmo, 
los ha convertido en Argos vigilantes que se resisten á 
que el sueño les cierre los ojos, temiendo que el socia-

rito, y en una curación reciente que parecerá maravilla 
á los ojos de Europa.

Había en España una noble matrona, ciega de naci­
miento, la cual no veia seguramente tres sobre un asno, 
pues que no vió venir en tiempo oportuno á tres crimi­
nales elevados á héroes en virtud del triunfo rerolucio- 
nario.

Entregada esa matrona al tratamiento inconsciente 
do la revolución, hízole ábrir la diestra mano j>ara colo­
car en ella una navaja en vez de la espada que tenia, 
púsola en la siniestra en lugar de balanza un embudo, 
y arrancándole con osadía temeraria la venda que le cu­
bría los ojos, la ha trasformado por completo.

La matrona se llamaba justicia á secas, y ya lleva 
un apodo degradante.

Tenia un origen divino^ y se ha humanizado.
Había bajado á la  tierra para habitar en ella duran­

te la edad de oro, y al venir la edad del papel bonifica­
do, se ha vuelto al cielo.

A  la justicia ciega ha reemplazado, en fin, una justi­
cia que vé, y esto se prueba por las diferencias esencia­
les que se advierten en sus golpes.

La sombra de Balanzátegui, saliendo de su tumba 
con las señales de las balas que habían penetrado en su 
pecho sin autorización de las leyes, se acercó en el Con­
greso al reo de muerte Suñer y Capdevila, para decirle 
ea confianza:

—«No temas á la justicia revolucionaria; esa es una 
mnjerzuela que se derrite con los impíos, y protege á 
los conculcadorea del órden social.»

Y la justicia revolucionaria protegió en efecto la re­
tirada del reo de muerte Suñ-ír y Capdevila.

Esa misma justicia, que por lo directamente que va 
á la ca.sa de curas revela ser anli-presbite, en a.suntos 
militares está sujeta á varios estrabismos.

Trocando no solamente los ojos, sino también los fre­
nos, parecía como que miraba al juzgado de Getafe para 
afirmar que el infante D. Enrique había muerto de un 
modo fortuito, y ahora resulta que miraba á la capitania 
general para descubrir un duelo fratricida.

Congratulémonos, sin embargo, de que el duque de 
Montpensier haya sido visto por la justicia revoluciona­
ria, mientras que la justicia divina le va á los alcances. 
La lenidad de la una será compensada por la severidad 
de la otra; y la sangre directamente vertida por el pro­
tagonista de la revolución da Setiembre, mezclada con 
la que todavía no se vé en sus manos por hallarse cu­
biertas de una costra de oro, formará un lago suficien­
temente profundo para que naufrague an él la fragata 
de su ambicicion, aunque Topete le sirva de piloto.

Entre tanto, hé aqui un rasgo de la justicia de la re­
volución, que la caracteriza perfectamente.

Mirando de hito en hito al fratricida, escudriñando 
dónde podría herirle más á lo vivo y de la manera que 
la familia del muerto participase del golpe, ha conde- 
ñado al duque de Montpensier á que pague con treinta 
mil pesetas el balazo, en virtud del cual han quedado 
huérfanos los hijos del infante D. Enrique.

Rasgo verdaderamente caracterísco de una revolu- 
éion tan gloriosa, que en todas partes está viendo dine­
to ménos en las arcas del Tesoro.

Rasguño hecho á la vez en el bolson del fratricida y 
án el corazón de los huérfanos, por el cual se deduce 
quo la espada de la justicia se ha tornado en navaja.

Pero no es tanta la perspicacia de la ex-noble ma­
trona, á quien la revolución ha quitado la venda, que lo 
vea todo.

Ha visto un duelo á muerte, para castigarlo sin gran 
extorsión de la comodidad é intereses del fratricida.

Ha visto al duque de Montpensier, no sentado en el 
banquillo de los reos, sino recibiendo besamanos en su 
casa.

Ha visto al actor cuando ha tenido por conveniente 
dejarse ver, y no se tiene noticia de que haya visto á los 
padrinos.

¡Justicia revolucionaria! Permíteme admirar la ma­
ravillosa de.streza del operador que te ha abierto los 

s.
El empirismo de la revolución deja atrás á la misma 

naturaleza: porque si todo fiel cristiano tiene ojos para 
ver las dichas, las miserias, tú, ¡oh justicia revolucio- 
eionaria! has sido operada de manera que solo ves lo 
que te conviene.

Convengamos nosotros en que la revolución hace 
diariamente milagros, que convierten á Madrid en «Cór­
te de los milagros.»

lismo armado de una palanca más poderosa que la de 
Arquímedes, desquicie con ella las arcas de hierro en
que guardan sas tesoros. . . ,

Y  es por cierto una buena obra de la revolución ha­
ber conseguido que los egoístas, según es propio de su 
naturaleza de liebres, hayan de dormir con los ojOs

*̂” *MÍs^no es esa la operación más importante entre las 
machasque hace diariamente la curandera que cada 
vez causa á España mayor asombro; no es tampoco la 
Z e  consiste en haber hecho brotar lá g r ir ^  de o j «  que 
L  mostraron secos ante los infortunios de la patria, y 
“ u H h . r » .  s » .  p e r * ,. . ! . .

“ ' ° í a  revolacionde Setiembre, hábil como ninguna en 
, 1 oio ratas formadas por el excepticismo, va

del
rompiend ^  penado la sociedad españoU que

g l  °e“ d ““  • * "“  í ‘  " “ "r e ;’^ r ^ M e .e k l o q u e  .»«nba eu mé-

Para que vean nuestros lectores cómo se juz­
ga la revolución por sus mismos autores, publi­
camos á continuación el consejo de amigo que di­
rigió á Prim E l País, órgano del Sr. Topete: 

CONSEJO DE AMIGO.
Si nosotros fuéramos amigos de confianza ó conter- 

ulios del ilustre marqués de los Castillejos, le di- 
ijiamos ;

«General: de.sde que estalló la revolución de Setiem­
bre hasta el presente momento, han ensangrentado los 
campos y ciudades de España inauditos crímenes de ca- 
itácter político y récias sacudidas sociales. El indice do- 
Ibroso de nuestras perturbacione,s intestinas se ha au- 
ihentado considerablemecte, y por desgracia, no lleva 
liazas de cerrarse pronto. Cádiz, Jerez, Málaga, Bur­
gos, Tarragona, Reus, Valls, Barcelona dos veces, Va- 
Ibncia, Zaragoza, Béjar y otras oiudade.s ménos impor- 
ijantes, han ofrecido el funesto ejemplo de la resistencia 
armada, y casi todos los pueblos de España, en distintas 
épocas y bajo diferente.s pretextos, el de su desobedien­
cia pasiva.

»Los carlistas han alterado una vez la paz pública y 
ée preparan temerariamente á la luz del dia, por medio 
de Mociaeiones numerosas, á tentar de nuevo fortuna en 
Cuanto la ocasión les sea propicia; y los republicanos, 
jo r  su parte, han promovido el movimiento popular 
«láa formidable que registra la historia nacional desde 
ia época de las Comunidades de Castilla y las Qerma- 
iias de Valencia. Mar alterado y revuelto el de la políti­
ca española, no pasa un mes seguido sin que la tempes­
tad le énerespe, y  hoy, á los diez y  ocho meses de haber 
triunfado, vaga la revolución de Setiembre desmantela.
4 a y  por rumbos desconocidos, á merced de las olas y 
4 el riento.

»Verdad ea, general, que todas estas agitadas con­
trariedades han sido materialmente dominadas; pero ¡á 
costa de cuánta sangre estérilmente vertida! Después 
de haber vencido, la situación no ha mejorado; las cau­
sas originarias del peligro han quedado en pié, siempre 
vivas, siempre osadas, siempre retoñando. Nuestro-su­
frido ejército, hábilmente dirigido por V. E. no ha en­
contrado obstáculos en su camino, y pródigo de su vida 
la ha ofrecida noblemente, cuando ha sido preciso, en el 
altar de la pátria.

»Mas ¿qué ha conseguido? Cierto que las ciudades in­
surreccionadas al grito de viva la re-pública y viva Car­
los VII se lian sometido. Pero también es cierto que 
cuando después de la victoria nuestros soldados abando­
nan el lugar del combate, los mismos gritos de vita la 
república y viva Cirios V II repetidos por el eco en cam­
pos y ciudades, les persiguen amargándolos la satis­
facción del triunfo y haciéndolos .sentir la inutilidad 
abrumadora de sus sacrificios.

»Y esto, general, es lógico que suceda. En medio de 
la pavorosa confusión qne nos envuelve, todos los par­
tidos y todas las causas tienen un símbolo, ménos el 
partido y la causa de la revolución de Setiembre. Todos 
saben á dónde van, ménos la situación que gobierna. 
Loa carlistas combaten por la tradición representada en 
Cárlos V II, y los republicanos por una solución política 
que tiene su fórmula concreta. ¿Por quién y  por qué 
combaten con tanto heroísmo nuestros soldados? ¿Qué

hay escrito en su bandera? ¿Qué lema terminante pro- 
elaman? ¿Qué instituciou sostienen?

i»Ks menester no hacerse ilusiones. Las muchedum­
bres no entienden de abstraeciones filosóficas, y tienen 
un amor irresistible á los hechos. Todo principie que no 
encarna en una necesidad social, en una institución ó en 
un hombre, es un principio muerto para la multitud que 
siente y no razona. Las ideas que nose materializan, que 
no revisten forma tangible, ni se simbolizan, jamás se 
han impuesto á los pueblos qne quieren ver nervios y 
músculos en las doctrinas, como en cuerpos animados.
Y ¿cuál es la encarnación material de la revolución de 
Setiembre?

«Doloroso es decirlo; pero no existe. Hemos hecho 
una Constitución qne no se cumple, y proclamado una 
monarquía ilusoria, donde brilla el rey por su ausencia. 
Vivimos en una interinidad que á nadie satisface, por­
que no se parece á nada, niá la monarquía, ni á la repú­
blica, ni siquiera á la dictadura. Tenemos uaa regencia 
que no es regencia, porque es amovible y carece de fa­
cultades; un gobierno constitucional que no es gobierno 
constitucional, porque es inamovible de hecho en la 
persona de V. E., y unas Córtes soberanas que no sen 
soberanas, porque no tienen ya energía ni cohesión para 
llevar en tan difíciles circunstancias las riendas del 
Estado.

»Nos hallamos, en fin, en el fondo de un abismo sin 
salida, sujetos por las garras de lo absurdo y á merced 
de la casualidad, que se cierne infiitigable y sombría so­
bre esta situación anómala.

»Hay quien cree, general, que V. E. podría disipar 
todas las sombras y sacar el órden de este cáos cada 
vez más revuelto; que bastaría con que V. E. quisiera 
para que la luz se hiciese, que marcase una dirección 
para que sus amigos le siguieran, que desatara su vo­
luntad entumecida para que se encauzara la revolución 
de Setiembre. Nosotros conocemos y  confesamos que 
en esta creencia hay alguna exageración j porque sién­
donos notorio el patriotismo de V. E., abrigamos el ín­
timo convencimiento de que no había de ver impasible 
y frió, si en sus manos solo estuviera el remedio, la fe­
bril agonía de esta sociedad conturbada. Pero mucho 
puede hacer V. E., ó hablando con más exactitud, mu­
cho tiene V. E. Obligación de hacer para salvar su res­
ponsabilidad ante Dios, ante sus contemporáneos y ante 
la historia.

»V. E. tiene en los campos do batalla una decisión 
pronta; el riesgo le engrandece, y en más de una oca­
sión, al frente de sus huestes entusiasmadas, ha pene­
trado V. E. en los términos de la epopeya. En medio del 
ardor de los combates, nunca ha temido V. E. ser venci­
do, y por eso ba llevado á cabo tan señaladas empresas. 
¿Por qué, pues, quien ha dado muestras repetidas de 
impetuoso valor militar, no las da también de resolu­
ción cívica? V. E. es jefe de un partido numeroso y dis­
ciplinado que anhela, con todo el afan de su rectitud 
patriótica, salir de esta penosa incertidumbre, de dia en 
dia más amenazadora y violenta. Imprima V. E. la di­
rección, dé el impulso, determine la ruta, tenga la ini­
ciativa de su posición y su prestigio, marche, como 
siempre, delante y no detrás de sus huestes, que ellas 
le seguirán, confiadas en la victoria, para afirmar la 
libertad y la monarquía.

«La necesidad de rey, que por todas partes nos apre­
mia, le ayudará eficazmente á vencer repugnancias 
ilógicas é infundadas, que la imposibilidad de otras so­
luciones ha debilitado en la conciencia pública, y fúerte 
con la razón ponga V. E. fin á este desastroso estado, 
que paraliza las fuerzas sociales, aflige los ánimos, 
compromete la revolución y deja abierta la entrada á 
las más horrendas catástrofes que pueden abrumar á un 
pueblo desventurado.^

»Sin duda habrá espíritus aviesos y  naturalezas po­
dridas que adulen á V. E. y murmuren á su oído, como 
las brujas de Maobeth, palabras que embriagan y pro­
ducen el vértigo; pero V. K. es demasiado prudente y 
genero,so para no rechazar con ira honrada estas suges­
tiones de la corrupción tentadora. De fijo habrá quien le 
diga:

«Atrévase V. E., que enmediodeeste desquiciamien­
to general, de este moral decaimiento que nos invade y 
del cual las Córtes Constituyentes» solitarias y mudas 
en su grandeza, son el triste reflejo» la sociedad reclama 
imperiosamente un salvador y un árbitro que restablez­
ca la calma, aflrme el órden y ampare los grandes inte­
reses, faltos hoy de seguridad y asiento.—No crea V. E. 
á los que tan imai le aconsejen, y arrójelos de su lado 
como á sus mayores y más implacables enemigos. Los 
hombres no son lo que quieren, sino lo que pueden ser; 
su propia historia les traza el camino, y  los anteceden­
tes de su vida se empujan y precipitan en la misma 
dirección, como las ondas empujan á las ondas por la 
corriente tumultuosa de un rio. V. K. ha sido y es 
demasiado revolucionario para inspirar confianza en 
un momento dado á los intereses conservadoréá qúe son 
siempre el punto de apoyo de toda dictadura; no cuenta 
con ellos ni contará nunca; no cuenta con los républica- 
nos, no cuente con los carlistas, y se divorciaria de los 
elementos liberales y ordenados que buscaron la armo­
nía de los resorte» gubernamentales en el desenvolvi­
miento de la revolución. Además, la dictadura no seria 
una solución, porque no tendría ni una fórmula, ni. un 
principio en que fundarse; no se levantaría ni sobre la 
libertad ni sobre la tradición, porque la libertad rechaza 
el medio, y la tradición tiene para esta crisis suprema 
sus instrumentos providenciales. V. E. lanzado por esta 
pendiente, mantendría su poder excepcional y efímero 
todo el tiempo que durara la sorpresa pública; despnes 
el abismo le llamaría con su atracción irresistible para 
devorar en el vacío y el silencio la vida de V. K. y su 
gloria.

«Pero ¿qué hemos de decir nosotros que V. E. no se 
haya dicho mil veces? Sabemos que calumnian á V. K. 
los que le atribuyen propósitos que no caben en la rec­
titud de su juicio, ni en la amplitud de sus miras; más 
para acabar con esos rumores injuriosos qne la mala 
intención engendra y propala por todas partes, conviene 
que V. E. se decida, disipe todas las nieblas con la fran­
queza de su actitud y con la misma voz ardorosa y 
enérgica con que V. E. gritó en una noche célebre: ¡Ra­
dicales i  defenderse', diga á todos los elementos do la re­
volución de Setiembre: ¡ Partido nacicnal, á constituir la 
motiprquia.sf

Esto diriamos nosotros al ilustre marqués de los 
Castillejos, si fuésemos sus amigos íntimos ó sus con­
tertulios; pero como no lo somos, nos callamos con 
harta pena de nuestro corazón y de nuestra conciencia.

cimos que es digno de que se fije en él la atención y 
que, aun después de aprobados los proyectos del minis­
tro de Gracia y Justicia, no habrá perdido su valor cien­
tífico para los amantes de los sanos principios legisla­
tivos.

El folleto está de venta en Barcelona, librería del 
Diario calle de la Libretería, núm. 22, al precio de 4 rea­
les vellón.

En el vapor-correo de la Habana que salió ayer de 
Cádiz ha debido embarcarse el general Caro que va des­
tinado aquella Antilla.

Tomamos de uno de nuestros, colegas el siguiente 
interesante párrafo acerca de la acción de la trementina 
contra la del fósforo en el organismo animal. El u.so tan 
esparcido del fósforo ha facilitado un género de envene­
namiento que cada dia es más frecuente, ya sea por el 
re.sultado de un suicidio, ya de una intención criminal. 
La ciencia, por lo mismo, tiene el deber, y la prensa la 
obligación de dar á conocer al público el medio de con­
jurar los estragos que pueda causar el fósforo introdu­
cido eu el organismo, cuyo medio era desconocido hasta 
el dia que el azar vino á revelarlo. Un desdichado había 
intentado suicidarse tragando cierta cantidad de la pas­
ta de fósforo que sirve para los mistos; pero parecién- 
dole demasiado lentos sus efectos, creyó activar su ac­
ción tomando esencia de trementina (aguarrás) que se 
hallaba á mano. Lejos de eso, al tragar el aguarrás ha­
bía tomado el verdadero antídoto, y destruyó así los 
efectos tóxicos del fósforo, y no tardó la ciencia en dar 
una explicación de la acción bienhechora de dicha sus­
tancia.

Se sabe ya que sumergido el fósforo en ese líquido, 
cesa de ser luminoso: se sabia igualmente que en Ingla­
terra los obreros empleados en la fabricación de mixtos, 
tienen por regla llevar en su cintura un pequeño frasco 
del cual se desprenden vapores trementinoses, vaporea 
que, aspirados dirriamente tienen la virtud de ponerlos 
al abrigo de los accidentes (cáries de la mandíbula), 
producidos por la manipulación del fósforo. Ahora es 
cosa sabida qne basta tomar una jicara, por ejemplo, de 
esencia de trementina (aguarrás), para neutralizar el 
envenenamiento por el fósforo. Como esta noticia útilí­
sima está destinada á la generalidad, nos abstenemos 
de explicar la teoría química de este fenómeno; nos 
basta poder asegrurar, que satisface completamente, y 
así nos limitamos á recomendar á todo el mundo, que en 
cuanto presencie el doloroso caso de un envenenamien­
to por medio del fósforo, como ha sucedido varias veces, 
que en cuanto sepan que por casualidad ó por un acto 
criminal ha tragado algunas cerillas fosfóricas, se le dé 
inmediatamente una cantidad como la arriba señalada 
de aguarrás, repitiéndose si no cesan les fenómenos del 
envenenamiento, entre ellos los vapores luminosos que 
salen por la boca.»

A las once de la mañana de ayer un grupo de diez á 
doce jóvenes que estaban bebiendo en una taberna de la 
calle de los Reyes, empezaron á dar gritos ó insultar á 
alguna de las personas que pasaban por la calle, entre 
ellas á un aguador. Un agente do seguridad procuró 
hacerlos callar y que dejaran seguir su camino al agua- 

'dor; pero continuando el alboroto en ademán de acome­
ter al agente de seguridad', este se vió obligado á sacar 
el rewolver y disparar un tiro al aire con objeto sin duda 
de atemorizarlos. Algunos soldados de artillería é in­
fantería que pasaban en aquel momento se pusieron de 
parte del agente de seguridad, y sacando los machetes 
trataron de obligar á los alborotadores á que respetasen 
al indicado agente, lo que consiguieron en el acto. Seis 
ú ocho de los promovedores fueron detenidos y condu­
cidos á la prevención.

En una conferencia que dió hace pocos dias el profe­
sor TyndaT, en Lóndres, anunció una nueva inven­
ción mortífera. Propuso empapar el algodón en rama en 
las materias purulentas recogida.s en los hospitales de 
los calenturientos y de los coléricos, y después de encer­
rar estas residuos envenenados en los obuses, emplear­
los en cañonear á los enemigos en campo raso. Asegu­
ró el inventor que cada explosión de proyectil sembra­
ría los gérmenes de enfermedades, y que serian diezma­
das rápidamente por e.ste medio las filas del ejército 
contrario. Es una terrible idea imaginarse varios regi­
mientos de artillería abriendo la batalla con un fuego 
graneado de cólera morbo, una salva de viruelas y ti­
rando por elevación tifos ó fiebre amarilla.

Un naturalista napolitano está preparando en la ac­
tualidad una colección de cráneos hallados en las hu­
lleras de Pompeya. Un profesor distinguido, el señor 
Albini, se ha asociado á sus estudios para la parte fisio­
lógica, y ha inventado una máquina destinada á repro- 
ducirlois exactamente. Ambos sábios parece tienen in­
tención de públicar el resultado de sus estudios.

Será una obra muy interesante, pues los cráneos de 
tan lejana época» conservados como los de Pompeya, 
son bastante raros. La cantidad de csluvenus recogida» 
permitirá extender sus investigaciones y completarlas 
de una manera variada, á causa de la diversidad de ra­
zas á que pertenecen.

Es sabido que, además de los romanos, había en 
Pompeya gran número de griegos y de esclavos de dife­
rentes partes del mundo entonces conocido. En la ac­
tualidad poseen el Sr. Albini y su compañero cincuenta 
cráneos perfectamente conservados.

Cabrera no asistirá á la reunión que los carlistas ce­
lebran pasado mañana en Clarens, y además se ha ne­
gado á conferenciar con la numerosa comisión que ha 
ido á verle á Lóndres. El general carlista, por medio de 
su ayudante, manifestó á los comisionados que si no 
llevaban el intento de disuadirle de sus propósitos con­
trarios á ciertas tendencias, los invitaba á un refresco; 
pero los comisionados se ofendieron, y uno de ellos, di­
cese que el general Martínez Tenaquero, le escribió una 
carta algo dura, y regresaron á París sin resultado.

Dice un periódico que se habla de la .supresión de la 
subsecretaría de Ultramar, y de la creación de dpq di-> 
recciones, una de Hacienda y otra de Administración.

También se dice que van á restablecerse las antiguas 
secciones.

Se ha presentado al teatro Eapañol una comedia ori­
ginal en tres actos» de costumbrM políticas, titulada 
Las Veletas, la cual se representará en breve.

SECCION DE NOTICIAS.
Ha llegado á nuestras manos un ejemplar del folleto 

que con el título La libertad de exilios y el matrimonio 
civil, ha publicado el Sr. D. Estanislao Reynals y Ra- 
bassa, catedrático según tenemos entendido de la uni 
versidad de Barcelona. Es un estudio de legislación 
comparada, concienzudo y profundo sobre el carácter 
religioso del matrimonio y de su fórmula legislativa, 
así en los países de unidad como de diferencia de reli­
giones. Enemigo declarado del proyecto de ley, lo com­
bate y pulveriza con sólida argumentación, admitiendo 
Solamente el matrimonio civil voluntario para los que 
no celebren el matrimonio católico, mientras subsi.sta 
el artículo de la Constitución en que se garantiza la li­
bertad de cultos á los extranjeres y á los españoles 
cuando deja.sen de profesar la religión de sus padres, 
demostrando que el matrimonio civil obligatorio para 
todos es fórmula exclusivamente francesa, hija del siglo 
pasado, no la fórmula de las naciones cristianas hoy ni 
aver. Sin perjuicio de ocuparnos más detenidamente del 
escrito del Sr. Reynals, si nos da tiempo la prisa con 
que se lleva el asunto en las Constituyentes, por hoy de-

Anteayer murió en el Saladero, víctima de una ena­
jenación imental, según dice un periódico, el empleado 
de correos que fué preso por sospechas de haber arran­
cado sellos de varias cartas.

El ministerio de la Guerra ha aprobado el destino á 
la.s órdenes del general Caballero de Rodas, del briga­
dier D. Cárlos Navarro, jefe de estado mayor que fué 
de la capitanía general de Cuba.

Ayer estuvieron á despedirse del ministro de la 
Guerra los jefes v oficiales del regimiento de infantería 
de San Quintín, que saldrá de Madrid el lunes próximo 
4 relevar al de Cantabria, que cubre los cantones de 
este distrito. _______

Se han dado las órdenes para que la guardia civil y 
carabineros que se habían reconcentrado en las capita­
les de provincia, regresen á los puntos donde prestan el 
servicio de su instituto.

Se ha concedido la gran cruz de San Hermene^ldo 
á D. José Guzman y Saquetti, mariscal de campo de m-
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fantería (le marinn, y la cruz soncilla de la misma ór- 
den al capitán de fragata D. Melchor Bula.

Ayer l!eg<5 a Madrid con algún retraso el correo de 
Trancia, por haber de.scarrilado el tren cerca de Madrid. 
Felizmente no oca.sionó ninguna desgracia el descarri­
lamiento.

K1 capitán general de Cataluña ha dispuesto que va­
rias columnas volantes recorran algunos pueblos de la 
provincia de Barcelona, con el fin de perseguir á unos 
cuantos insurrectos de Gracia que andan fugitivos por 
aquella comarca.

■\yer fondeó en Cádiz el vapor Colon, procedente de 
Tánger, conduciendo á su bordo cerca de dos millones 
de reales para el gobierno español, procedentes de la 
indemnización por la guerra de Marruecos.

DIeese que el Sr. D. .Servando Ruiz Gómez, ú quien 
se babia ofrecido el puesto de director general de comu­
nicaciones, no se halla dispuesto á aceptar por no suje­
tarse á reelección.

SECCION DE PROVINCIAS.
Respecto de la reforma arancelaria, dice un colega de 

Oviedo lo siguiente:
(.Doloroso es que la manoseada frase de Cervantes 

«peor es meneallo,» cuadre tan perfectamente á las co­
sas de España, para quien verdaderamente se ha escrito 
el Quijote. Si aquel divino escritor viviese en el dia, nos 
habria escrito ya un Quijote de la Hacienda, asi como el 
que escribi<5 fué un Quijote de la espada.

No hay reforma administrativa que se haga que no 
sea en perjuicio del país; no hay medida financiera que 
se adopte, que no sea un golpe mortal para las fuentes de 
riqueza pública. Y esto proviene sin duda de que los le­
gisladores, 6 los que componen las comisiones informan­
tes, no han sido nunca ni comerciantes, ni navieros, ni 
agricultores, ni artesanos; y por («msiguiente, no cono­
cen el mecanismo de estos ramos, la diferencia que va 
del cálculo te<5rico, al resultado práctico.

Partiendo de un principio falso como es el que sirve 
de base á las disposiciones rentísticas, los resultados 
tienen que ser precisamente negativos al bien del pais.

I.a España está pobre, mejor dicho, está ¡arruinada, 
porque lo está la generalidad de sus habitantes. Una 
cabeza inteligente pensaria, para salir de este estado, es 
preciso minorar los gastos, para poder minorar los in­
gresos, que constituyen el sudor del pueblo. Pero nues­
tros grandes hombres dicen lo contrario. Para atender 
á nuestros grandes gastos, «aumentamos los impues­
tos.» Aumentando los impuestos, aumenta la pobreza, y 
á este paso llegará pronto un dia en que diga elpaís: «No 
puedo más.»

Y este dia no está distante, porque á la par que se 
aumentan los impuestos se matan los recursos del tra­
bajo, que son las artes, la industria, el comercio, etc., etc. 
Sí, porque cada medida adoptada por el gobierno, es un 
conflicto más para el país: por eso decíamos nosotros 
«peor es meneallo.»

Hay un cohorte de libre-cambistas al frente de los 
negocios, que desde luego puede asegurarse que no fue ­
ron nunca ni industriales ni comerciantes. Que preten­
den asimilarnos á las naciones fabriles cuando estamos 
aún en la infancia. Que quieren la competencia indus­
trial de España con Inglaterra, Bélgica, Francia, etc., 
naciones más adelantadas que la nuestra, y en cuya lu­
cha perderá la España.

El p<)deroso argumento de esos empíricos es el si­
guiente: nada nos importa la industria del país que es 
cara y mala; venga la extranjera con los menos dere­
chos posibles ó sin ninguno, y así nos proveeremos por 
poco dinero. ¡Se conoce que los que así hablan viven de 
lo que otros trabajan!

Y decidme, cuando el sueldo se os acabe, porque los 
que hoy os lo dan, no puedan dároslo, ¿con qué compra­
reis esos objetos?

Otro dia nos extenderemos sobre esto, pues no era 
mi ánimo tocar hoy este punto sin hacer ver que la idea 
libre-cambista, encarnada en hombres que tienen poco 
que cambiar, influye en el gobierno, y de ahí los resul­
tados tristes que la práctica nos presenta. Se quiero obli­
gar al país á que produzca barato, cuando carecemos de 
hábitos, de caminos, y de otras muchas cosas mientras 
que nos sobran cargas y dificultades. No es así como se 
fomenta la riqueza nacional. No es esa competencia la 
que necesita el país. La competencia que abarata es la 
que se desarrolla dentro del país mismo, de la emula­
ción de unos pueblos con otros. Esta competencia dará 
resultados á España, pero la competencia internacional 
los dará á otras naciones.»

En la noche del sábado, al retirarse á su barraca, si­
tuada en la partida de Melilla, del término de Ruzafa, un 
labrador montado en su jaca que había ido á regar el 
campo que cultiva, le salid al encuentro un hombre em­
bozado con la manta que le disparó un tiro, causándole 
una herida en el tobillo, aunque no de consideración.

A las dos de la madrugada fué conducido al hospital 
provincial, donde se practicó la primera cura.

En Córdoba, en la noche del miércoles, condujeron 
al hospital en una escalera un hombre que había recibi­
do dos heridas, una en un brazo, grave, y  otra en una 
ceja, en la carrera de la Fuensanta.

La misma paralización existe en todas partes, lo 
mismo en las zonas y poblaciones industríales que en 
las agrícolas, produciendo un malestar en el país, que 
alcanza á toda.? las clases.

Sobre las doce y media de la noche del dia 9 del cor­
riente fue muerto er. la plaza Mayor de Torrente, Esté- 
ban Gómez Inojo (a) el Fusteret, al que le asestaron dos 
puñaladas que le penetraron en la cavidad torácica. El 
juzgado se constituyó al poco rato en el sitio de la ocur­
rencia, incoando las correspondientes diligencias en 
averiguación de aquel homicidio.

F.n Churriana ha sido herido un individuo que se de­
dicaba á hacer una colecta para las ánimas. No sabemos 
el motivo que ha dado causa á este delito.

Hace unos dias que dos hombres desconocidos, uno 
de ellos alto, moreno, y el otro imberbe, y al parecer 
con un labio partido, llegaron al cortijo de Fontalba del 
Pilar,-término de Córdoba, que labra D. Miguel de Co­
mas, vecino de Espejo, y mandaron al aperador que les 
sacase una burra con aparejo, y el aperador al verlos 
armados el uno con escopeta y el otro con pistola, les 
sacó una burra rucia, clara, de ocho á nueve años. Tiene 
una jarra por hierro, y lleva el aparejo de jerga del 
país con listas blancas, y  el ataharre de Burgos. Por si 
la intención de los de la visita es no devolverla, bueno 
será que se hagan algunas diligencias en su busca.

El domingo por la noche presentóse para su aproba­
ción en el centro republicano de Valencia, el reglamento 
que la comisión nombrada había redactado. Después de 
consumirse los tres turnos en pró y en contra sobre la 
totalidad del reglamento, la concurrencia acordó el que 
80 retirara este para introducir algunas modificaciones 
cercenando algunos artículos por considerar que el nú­
mero de estos era excesivo. Así se hizo, y para después 
de Páscua se convocará nuevamente para someter á la 
discusión el reglamento, corregido y refundido.

Continúan, aunque en la pequeña escala en que .se 
han emprendido, las obras de demolición de la antigua 
iglesia en fían Francisco en Valencia

Anteayer fueron insultados varios carabineros en la 
plaza de la Constitución dcMálaga, tirándoles también 
algunas piedras, una de las cuáles causó una fuerte 
contusión en un ojo á una persona muy conocida que 
pasaba en aquellos momentos por el lugar del alboroto. 
Estas alegres expansiones de la libertad, según las lla­
ma el Sr. Rivero, tienen d  inconveniente de ser dema­
siado contundentes para el ciudadano pacífico á quien le 
caen encima.

Anteayer terminó en Valencia el plazo señalado pa­
ra solicitar la plaza de ejecutor de la justicia en el terri­
torio de dicha audiencia. Al fin parece que se han pre­
sentado cinco p seis sugetos á pedir este triste empleo, 
que debe proveerse próximamente.

Parece que el auditor de guerra de Valencia no se 
conforma con la sentencia dictada por el consejo forma­
do al sargento que escribió el artículo de nuestro colega 
El Centro Popular, por cuya causa subirá este negocio 
al conocimiento del consejo supremo de Guerra.

Se lamentan en Alcoy de lo paralizadas que están en 
esta época las rentas de paños, pues apenas se hace nin­
gún negocio, y eso que hay un buen surtido de géneros, 
con dibujos de mucho gusto y precios baratos, sobre to­
do en lanillas, en que hay algunas tan buenas que el 
más práctico las confundiria con las que .se fabrican en 
Cataluña.

Sr. Director de E l Eco de España.

Barcelona 13 de Abril.
Muy señor mió: Aunque supongo á V. enterado de 

las últimas ocurrencias de esta ciudad y pueblos inme­
diatos, alborotados con motivo de la quinta, muéveme 
á escribir á V. hoy, no el hacerle una detallada reseña 
de todo lo ocurrido durante la semana de Pasión, sino 
el mostrarle bajo un punto de vista general estos deplo­
rables acontecimientos, tales como realmente han sido, 
y tales como los juzga el pueblo de Barcelo.ua.

Empezaré por recordarle á V. lo que nadie ignora; 
que en Cataluña todos, sin distinción de colores y ma­
tices políticos, odiamos las quintas, lo cual no quiere 
decir que repugnamos en modo alguno contribuir con 
la parte que toque al sostenimiento del ejército necesa­
rio. Conviene tener esto presente, porque si es cierto 
que se han mezclado en el movimiento individuos de 
diferentes y aun opuestas ideas y procedencias, cosaque 
ignoro seria lo más natural del mundo, sin que por ello 
pueda asegurarse, como se supone, que ha existido una 
monstruosa coalición de no sé cuántos partidos. La 
única bandera que se ha desplegado es la de los federa • 
les, al grito de «¡abajo las quintas!» y por muy simpáti­
co que sea este grito á los catalanes, la verdad es que la 
inmensa mayoría de la población ha guardado una ac­
titud reservada é indiferente , más significativa que el 
movimiento mismo.

En efecto, prescindiendo de los sentimientos natura­
les que necesariamente inspira el espectáculo doloroso 
de una lucha fratricida, y del pesar que causan sus es­
tragos respecto á lo demás, casi nadie ha__mostrado en 
esta ocasioft el menor interés en pro ni en contra de los 
diferentes actores de tan triste drama. Un profundo dis­
gusto al pensar que otra vez se derramaba inútilmente 
sangre española; un amargo desconsuelo al oír los tiros 
de fusil y las harto prodigadas descargas de artillería; 
un vivo deseo de que concluyese pronto la bárbara con­
tienda, sin que hubiese que deplorar víctimas de una 
ni otra parte, y una indiferencia completa por el resul­
tado ; tales son los verdaderos rasgos que bajo su aspec­
to moral ha ofrecido esta población durante los últimos 
acontecimientos.

Digan lo que quieran los pocos amigos con aquí 
cuenta el gobierno, el país está cansado de él y de los 
que diariamente perturban la paz pública; está persua­
dido hasta la saciedad de que esos trastornes son el fru­
to de las semillas sembradas por los revolucionarios de 
Setiembre; sabe ya que no debe esperar de ellos nada 
bueno, ni paz, ni sosiego, ni órden, ni libertad; tiene la 
convicción de que esos hombres han venido á concluir 
con los pocos elementos de prosperidad que existen y á 
cavar la sepultura de la pátria; y tiene, por último, re­
pugnancia y asco á la política y  á los políticos. La coali  ̂
don nefanda Ao que que nos hablan los radicales y pro­
gresistas, es la coalición del hastio y del descontento 
general; es, usando de sus propias palabras, «una es­
pecie de concierto tácito, de coincidencia forzosa,» re­
sultado necesario con que todo el mundo les vé cami­
nar de desacierto en desacierto, hinchados de vanidad y 
de soberbia, sin advertir que nos conducen á la anar­
quía y á la ruina. El descreimiento ha llegado á su col­
mo, y de aquí la indiferencia, síntoma fatal que prece­
de siempre á la muerte de los pueblos.

No nos hablan de coalición: si la hubiese habido; si 
los amotinados hubiesen tenido siquiera plan y concier­
to, seguro es que no iiabria cantado este capitán general 
su fácil triunfo, ni habría concluido de disgustar á este 
pacífico vecindario con su hiperbólica proclama á los 
soldados.

Usted habrá leído esa proclama, y habrá creído que 
aquí había una insurrección formidable, compuesta de 
múltiples y  numerosos elementos, y que para dominar­
la se han hecho heroicidades y  prodigios de valor. Pues 
nada de eso. Sabemos que el soldado y  el ejército espa­
ñol es valiente, y es sufrido, y es heróico, así como sa­
bemos que vá donde le mandan. Precisemos los hechos.

El lunes 12 del actual hubo un sério motín en Sans 
cpn motivo de la quinta: en Barcelona, en .Gracia y en 
algunos otros pueblos se hicieron manifestaciones más 
menos tumultuosas, y en esta ciudad se levantaron unas 
cuantas barricadas. Lo de Sans quedó ahogado el mis 
mo dia y en pocas horas, gracias á la prontitud y deci­
sión con que allí operaron las tropas. Conocidos son los 
detalles de aquella acción y  no debo detenerme en ellos 

Lo de Barcelona parecía tener mayor gravedad 
sobre todo le de la vecina villa de Gracia, donde habia 
según los mejores informes, unos 200 sublevados, á los 
cuales se unieron después otros 100 próximamente de 
16s pueblos inmediatos: lo que se ha dicho de miles de 
ihsurrectos es pura imaginación. Durante el día 4 tuvie­
ron estos tiempo de fortificarse, y á la mañana siguiente' 
se rompió un nutrido fuego de artillería contra Gracia 
continuando con raros intervalos hasta cerrada la no­
che, y repitiéndose, no tan activo, pero reforzado con 
piezas de grueso calibre, desde la mañana á la noche del 
dia G. Hasta el anochecer de este dia no comenzó á oirse 
el fuego de fusilería, muy débil por cierto, á la entrada 
de Gracia, ni hasta entonces habían disparado un tiro 
los sublevados.

Entre tanto, y durante estos dos dias, no cesó el ti­
roteo en Barcelona hácia los barrios de San Pedro y del 
Padró; pero muy flojo, y sostenido todo lo más por una 
treintena de alborotadores, que al tercer dia desapare­
cieron. Dícese que algunos disparaban desde las venta­
nas contra la tropa con pólvora sorda. No puedo asegu­
rarlo; pero sí que en las calles de Barcelona no llegó á 
empeñarse ningún combate serio, aunque hubo varias 
escenas jocosas, que á presenciarlas los ciudadanos pa­
cíficos, habrían disminuido mucho su consternación.

El dia 7 no habia nada en Barcelona: toda la aten­
ción se concentró en Gracia, contra la cual continuó ju ­
gando la artillería hasta el anochecer del 8, en que, por 
fin el general Gaminde, con los generales Figuerola y 
Baldrich, resolvieron, según parece, dar el asalto al 
amanecer del 9. Debo advertir que en los dias 7 y 8 hubo 
mucho fuego de fusilería sin que las tropas adelantasen 
un paso.

Amaneció el dia 9, dispusiéronse todas las fuerzas 
para el ataque, pusiéronse al frente de ellas tres gene- 
ru'espara acometer simultáneamente por tres puntos

distintos; un coronel se situó algo más lejos con fuerza 
de reserva; oyéron.se algunos cañonazos y dos ó tres 
descargas de fusilería, y... ¡aquí fué Troya! El enemigo 
arrollado, batido y aniquilado, desapareció como las 
sombras disolventes.

Digauie V. en conciencia: para llegar á este final 
tragi-cómico, ¿valia la pena de tanto cañoneo, de tanta 
bala cónica, de tanta granada, de tanto ataque á la pro­
piedad? Lo que se hizo el sábado por la mañana, en me - 
dia hora, ¿no pudo haberse hecho el lunes por la tarde 
con más honra para nuestro valiente ejército y menos 
daños y perjuicios para los propietarios y las personas 
inofensivas?

Si, ciertamente, hubiera podido liacerse; pero enton­
ces la cosa uo hubiera tenido tanta importancia.

Dicen que el capitán general está muy resentido de 
los barceloneses, porque son muy p<x»)s los que han ido 
á ofrecérsele y á felicitarle. No debe extrañarlo con su 
claro talento, pues debería comprender que los barcelo­
neses en general, que no estaban con los sublevados, ni 
les han dado apoyo alguno material ni moral, porque no 
quieren bullangas; desaprueban, sin embargo, su con­
ducta, y están descontentísimos de la marcha del go­
bierno. Victimas de la conducta que este viene obser­
vando con ellos desde la revolución; victimas de los 
trastornos que solo traen consigo sangre, lágrimas, rui­
nas y miseria; coloc;idos entre esos dos elementos igual­
mente hostiles al bien del país, é igualmente antipáti­
cos á su conciencia y á sus intereses, han hecho lo mé- 
nos que podían hacer: se han declarado neutrales.

El capitán general y el gobierno, dirán quizás: «El 
que no está conmigo, está contra mí../ No se equivocan; 
pero tengan entendido que eso mismo hace ya un año 
que lo dijo el ¡mis del gobierno y de los hombres que le 
apoyan.

Tal es la verdad de lo que aquí ha pasado y de lo que 
se piensa, dicha con alguna rudeza tal vez; pero al fin, 
verdad. Si amarga, no es culpa nuestra: razón de más 
para que nos apresuremos á echarla de la boca.

SECCION EXTRANJERA.
La penosa crisis que viene atravesando el ministerio 

del 2 de Enero, no solo no .se ha resuelto, sino que pare­
ce ocasionada á producir graves complicaciones.

El martes por la noche celebró el centro izquierdo una 
reunión á que no asistieron ni Tliiers, ni Buffet, ni La- 
tour du Moulin. El conde Darú encargo al marqués de 
Andelarre que manifestase á sus colegas que, á conse 
cuencia de una larga conversación con el emperador, 
habia creído deber suspender su dimisión. El marqués 
lo hizo así presente, y añadió además que el ministro 
de Negocios extranjeros habia fijado las condiciones con 
las cuales le seria posible permanecer en el gabinete.

Estas condiciones se reducen á modificar el art. 13 
del senado-consulto, confiriendo al emperador el dere 
cho de acudir directamente al pueblo en lo relativo á la 
la cuestión dinástica y en lo perteneciente á la organi­
zación del Señad# y del Cuerpo legislativo.

En cuanto á las demás modificaciones que hiciesen 
necesario un plebiscito, el poder constituyente del em 
perador no podría ejercitarse sino de acuerdo con ambas 
Cámaras.

El emperador se reservó el derecho de examinar 
esta proposición, y ofreció manifestar su resolución el 
miércoles á las tres de la tarde.

Después de esta conferencia, el conde Darú volvió á 
la Cámara, y ocupó en el banco de los ministros su sitio 
acostumbrado.

La reunión del centro izquierdo encargó á su presi­
dente marqués de Andelarre, que pidiese una audiencia 
al emperador para apoyar la proposición del conde Da­
rú. El marqués debía ser recibido por S. M. el miér 
coles.

Comentando ligeramente esta nueva peripecia di­
ce La Franceáeí 13, que planteada así la cuestión, le pa­
rece muy difícil resolverla, pues por una parte, tiende 
á introducir en la Constitución la negación del principio 
hereditario, lo cual no seria monárquico, y por otra con­
fiere al emperador el derecho de acudir directamente al 
pueblo para modificar la organización del poder legisla­
tivo, lo cual no seria liberal.

Nosotros vemos en todas estas idas y venidas, en to­
das estas vacilaciones y subterfugios, una prueba niás 
de lo que decíamos en nuestra última revista: lás opo­
siciones nunca se satisfacen; el camírio'dc las concesio' 
nes es muy resbaladizo, y en sú té.-mino está el abisrho. 
¡Ojalá nos equivoquemos! Pero es por demás éxtmño, 
que desde que el emperador ha aceptado con ánimo re 
suelto la política aconsejada por siís niievcs ministros, 
y reclariiáda al parecer, por la opinión públfcá,cáda pa­
so sea un tropiezo, y cada medida produzca una série de 
dificultades imprevistas. No se nos alcanza tampocoqué 
es lo que se proponen los ministros de la fracción or 
leanista, con una conducta que uo liabla en favor de su 
perspicacia ni de su consecuencia. ¿No estaban confor­
mes con la carta del emperador? Pues, ¿por qué no di­
mitieron entonces? ¿No les pareció bien el proyecto de 
senado-consulto? Pues, ¿por qué no le combatieron pri­
mero en los consejos de la corona, y después desde su 
asiento de diputados? ¿No les gustaba el plebiscito? 
Pues, ¿por qué no abandonaron desde luego á M. Olli- 
vier y á sus demás colegas que resueltamente lo acep­
taban y con rara elocuencia lo defendían?

Pase por la dimisión de Buffet, fundada al parecer 
más en cuestiones de forma que de esencia; pero la del 
conde Darú, y sobre todo las condiciones de que hace 
depender su permanencia en el gabinete, nos parecen 
inexplicables é injustificables, y si la expresión no fuese 
un poco dura, casi nos atreveríamos á decir que el em­
perador y M. OllLvier han caído en un lazo hábilmente 
tendido por les enemigos eternos de la dinastía, para 
consumar su inevitable ruina. De otro modo, no com 
prendemos que los que ayer parecían animados del 
mismo espíritu, obedezcan hoy á inspiraciones comple 
tamente distintas: no acertamos á descifrar este nuevo 
enigma que la esfinge revolucionaria propone á sus ge 
nerosos enemigos, para devorarlos sin gran esfuerzo 
después de haberlos dividido y desprestigiado.

Coinoera de esperar, la dimision.de M. Buffet dió mo­
tivo en la sesión del martes á un debate interesante: no 
podía la oposición desperdiciar la ocasión que se le pre­
sentaba para atacar al ministerio, y M. Jules Favre fué 
el encargado de.liacerla oración fúnebre del ministro di­
misionario, extendiéndose con tal complacencia en la 
descripción de sus méritos y circunstancias, qne parecía 
trataba de justificar aquel conocido adagio: «Dios nos li­
bre de la hora de las alabanzas.» El ex-ministro de Ha­
cienda en un discurso breve y  sentido, rechazó toda so­
lidaridad con las apreciaciones del orador republicano 
haciendo presente á la Cámara que motivos de-delicade­
za fáciles de apreciar no le permitían entrar en lar»as 
explicaciones respecto á su salida del ministerio.

M. Jales Favre atacó violentamente al gabinete por 
su propósito de someter á la ratificación del pueblo las 
reformas constitucionales, pero ¿cuánto más graves y  
fondados no hubieran sido sus cargos si el gobierno no 
hubiera acudido al plebiscito, y si saltando por cima de 
lo termiaantemexte dispuesto en el art. 32 de la Consti­
tución, se hubiera limitado á hacer por medio de un se­
nado-consulto lo que legalmente no podía ejecutar sin 
acudir al sufragio de la nación?

Así es que M. Ollivier y M. Segris contestaron vic­
toriosamente á sus argumentos, explicando y  restable­
ciendo en su verdadero terreno la política del ministerio 
del 2 de Enero. La Cámara dió á entrambos ministros, 
y especialmente al de Instrucción pública, testimonios 
repetidos de adhesión y simpatía, terminándose este in­
cidente con la votación, cuyo resultado nos anticipó el 
telégrafo y de que ya tienen noticia nuestros lectores. 

Anunciábase para el miércoles ultimo una reunión

del centro directivo en que debían presentarse y, según 
todas las probabilidades, adoptarse resoluciones intere­
santes bajo el punto de vista de la situación política y 
parlamentaria.

MM. Ernest Picard, J.iles Favre yGambetta están ya 
preparando el manifiesto que han de dirigir al pueblo 
los diputados de la izquieñla: este trabajo debía leerse 
en una reunión convocada para el jueves, y á la cual es­
taban citados además de los diputados de la izquierda 
parlamentaria, los representantes de la prensa radical. 
Trátase también de reunir los principales elementos del 
comité general que ha de dirigir los e.sfuerzos de la opo­
sición, durante la campaña plebiscitaria.

Ocúpanse también en este asuntólos irreconciliables, 
pero según vemos en el Telégrafo autógrafo, no hay en­
tre ellos gran armonía, pues mientras Rochefort se ha 
declarado partidario acérrimo de la abstención, Ledru- 
Rollin formula su opinión en estos términos: «Contémo­
nos; no nos abstengamos.»Sin embargo, los partidarios 
dsl retraimiento e.stán en mayoría, tanto en la.prensa 
republicana, como entre los diputados de esta fracción.

La Cámara de diputados de Florencia se ha ocupado 
en una de sus últimas sesiones, de los recientes trastor­
nos ocurridos en Italia: M. Ferrari ha condenado enér­
gicamente las nuevas intentonas revolucionarias: el mi­
nistro del Interior M. Lanza, manifiesta qoe no se re­
petirán, y que si por desgracia se repitiesen, serian 
pronta y severamente reprimidas. M. Billia echa la cul­
pa á la política del gobierno de la agitación que se ob­
serva en la península: su discurso produce frecuentes 
interrupciones, y el orador es llamado varias veces al 
órden.

M. Civinini pide que se dé por terminada la cuestión 
política, en cuyoexámen se ha entrado subrepticiamen­
te, puesto que no estaba en la órden del dia; pero Lanza 
dice que después del ataque violento de M Billia, es ne­
cesario que una votación de la Cámara sancione ó con­
dene la política del gobierno. M. Civinini, Nicotera y 
Guerriera, juzgan innecesario este voto de confianza, y 
se suspende la discusión, no sin aprobarse el ejercicio 
provisional del presupuesto.

La Cámara de diputados de Lisboa se ha constituido, 
eligiendo presidente al Sr. Palraeiro Pisto, y vicepresi­
dente al Sr. Sampayo. Parece que se han recibido malas 
noticias de las posesiones africanas; las tropas que for­
maban la expedición de Lamberio, han tenido que reti­
rarse por falta de víveres y diezmadas por las enferme­
dades; este desgraciado suceso habia causado profunda 
impresión en la capital del reino lusitano.

En los círculos diplomáticos .se habla mucho de via­
jes de príncipes y soberanos reinantes, conversación que 
ni aun tiene el mérito de la novedad, pues se reproduce 
indefectiblemente todas las primaveras. Se supone que 
el príncipe heredero de Prusia irá á los baños de Carls- 
bad, en donde se encontrará casualmente con el empe­
rador de Austria. El d# Rusia, que debe ir á Darmastd 
y después á Ems, tendría que pasar por Berlín, y apro­
vecharía la Ocasión para conferenciar con el rey Guiller 
mo; los reyes de Grecia prolongarían su excursión por 
el archipiélago, y el de Italia pensaria también en visi­
tar á Viena: creemos que la mayor parte de estos viajes 
y entrevistas se quedarán en proyecto.

Por fin parece que los esfuerzos del conde Potocki 
para formar un ministerio de trausaccion no serán esté­
riles : se habla como de cosa segura del nombramiento 
del conde Taaffe para ministro del Interior; de Depre- 
toi para el ministerio de Comercio ó el de Defensa; de 
Mosers para Hacienda, y de Benoni para Justicia: se 
añade que á la constitución del gabinete seguirá la pu­
blicación de patente imperial declarando el carácter 
provisional de aquel, disolviendo el Reichsrath, man­
dando proceder á nuevas elecciones y convocando las 
Dietas para el 1.'’ de Junio.

A pesar de e.sto, la prensa tcheque no ceja en sus pre­
tensiones, adoptando por divisa política todo ó nada.

hfíGacetade A ugsburgo dice que el conde de Bismark 
ha vuelto á caer enfermo, y que según todas las proba­
bilidades. el estado de su salud no le permitirá tomar 
parte en los debates del Parlamento. ¿No será esta noti­
cia, más ipie un hecho exacto, la expresión de un buen 
(leseo de. nue.stro calega?
. Nada decimos en esta revista de la Memoria finan- 
(íiera leída en la Cámara de los Comunes por el ministro 
de Hacienda, por ocuparnos en otro lugar del periódico 
de tan importante documento.

Hé aquí ahora algunas noticias que tomamos de Bl 
Telégrafo .Autógrafo, advirtiendo á nuestros lectores que 
esta publicación suele tenerlas bastantes atrasadas: 

-■\.yer. salió por fin M. do Banneville con dirección á 
Boma, pudieudo nosotros asegurar á nuestros lectores, 
que la misión que lleva es muy conciliadora.

Repártense nuevos pasquines excitando á todas las 
clases obreras de Francia á presentarse en greve general. 
En algunos de los que han aparecido esta mañana .se di­
rigen terribles amenazas y anatemas á los que no quie­
ran poner en práctica dicho pensamiento. Los agentes 
de la autoridad han preso á un individuo que repartía 
pasquines. Se ha doblado la fuerza en los puestos de 
sergents de ville. Sin embargo de estas y otras precau­
ciones que ha tomado el gobierno, ni se ha alterado has­
ta ahora el órden en lo más mínimo, ni se ven síntomas 
de que pueda alterarse.

En el Casino Imperial so hablaba anoche con bastan­
te insistencia, que tan luego como se votara la ley sobre 
imprenta y el plebiscito, se daría una amnistía bastante 
amplia.

Se dice que el mariscal Lebceuf no está muy satisfe­
cho de que le hayan reducido el contingente del ejérci- 
cito, y aun se añade que con este motivo es posible que 
deje su cartera.

Esta tarde, á última hora, en el salón de conferen­
cias, se asegura que no será el sucesor de M. Buffet, 
M. Mague, y se dice que M. Louvet ocupará la cartera 
de Hacienda, confiándose la de Agricultura áM. Josseau. 
Circulan también rumores de una (jrísis más general, 
por más que nosiatros, según autorizados informes, 
creamos poder asegurar que hasta la terminación del 
plebiscito no habrá un cambio definitivo en el gobierno!

En un almuerzo que M. Emile de Girardin dió á sus 
intimos y al cual asistieron M. Jenty, director de La 
Frgnce, M. Gibiat, del Consiilutionnel, M. Guyot-Mont- 
payron, diputado, y otras personas pertenecientes á la 
esfera política, se habló extensamente de la cuestión hoy 
palpitante, es decir, del plebiscito, y entre aquella re­
unión de publicistas mereció unánime asentimiento la 
apreciación que del plebiscito hizo el director de La 
Frailee considerándolo como la obra más nacional, 
más conservadora, más liberal que ha acometido el im­
perio desde 1852.

Dice hoy L'Histoire:
«España debía comprender que el mejor partido que 

podía tomar en la cuestión de Cuba es ceder la isla á los 
Estados-Unidos, mediante una indemnización.»

El espacio nos falta para contestar á nuestro colega: 
sin embargo, representantes, aunque modestos, del pe­
riodismo español en París, le diremos que no hay in­
demnización bastante para pagar el buen nombre espa­
ñol, y que los habitantes de la isla de Cuba, que hasta 
el color nos deben, no pueden soñar nunca con que Es­
paña se envilezca cambiando por un puñado de monedas 
ni un ápice de su dignidad é independencia.

Héaquí la carta dirigida por el principe Pedro \ 
poleon Bonaparte, al director del .4 venir de Corte-

P a r í s  2 de Abril.
«M iqueridoSr.de la Roca: Me seria imposible 

ponder á todas las cartas, á todos los telégramas on k'  
recibido de todos los pantos de Francia y del extrañé 
Sobre todo, me seria imposible responder á cada  ̂
con la viva emoción y profundo reconocimiento que'̂ *'*̂  
inspiran tantos y tan preciosos testimonios de la noM* 
simpatía de esas gentes de corazón. ®

»Os ruego seáis el intérprete de mis sentimient 
hácia los generosos amigos (seáme lícito llamarles 
ceramente con su nombre) cuya equitativa y caluros' 
apreciación, al asociarse al veredicto soberano del i 
do nacional, es mi mejor consuelo.

«Gracias á los enérgicos escritores que han teñid 
bien defenderme, inteligencias superiores, y defenso° * 
inpertubables del derecho, no podía esperar otra 
de su levantada inspiración.

»Me inclino con respetuosa gratitud ante las m 
nifestaciones de afecto, cordialidad y simpatías 
que me han honrado las clase.s elevadas de la socied* »̂" 

❖ Nuestros valientes soldadoá, oficiales y demás i 
ses del ejército, comprenderán, sin que en ello neo 
insLstir, qué dulzura tan grande habrá .sido para m;* * 
haber recibido las cordiales felicitaciones de estas m-' 
des y nobles almas tan patrióticamente unidas á la f^' 
milia del emperador.» * '

Sigue el príncipe haciendo consideracione; 
les, y termina de la siguiente manera:

«La edad me ha colocado casi en un punto en 
las fuerzas me abandonan, pero hago votos fervieT* 
porque antes de que me abandonen por completó ** 
da probar con hechos que la voluntod no me falta 
ser útil á mi país, á mi deber y á todas las buen*  ̂
causas.»

ffenera-

»s

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 16 .
A yer celebraron una reunión los diputados do 

izquierda de la Cám ara, acordando recomenda*  ̂
que se dé un voto negativa contra el plebiscito 

A l abrirse la  Bolsa se cotizaban:
El 3 por lo o  francés, á 73,70.
El 3 por 100 interior español, á  23 li8 .

Berna 15.
Se están organizando comités en varios punt 

de Suiza, con objeto de hacer adoptar el prlncl i*
de la  separación de la Iglesia del y Estado. La aso**
dación  de la reform a de la  Iglesia católica toma 
una parte activa en esta propaganda.

Barcelona 15.
En la  Bolsa se han cotizado:
El consolidado, á 24-25.
El diferido, a 24-10.
Las snbvenciores de ferro-carriles, á 44-75 
Los bonos del Tesoro, á  65 -40 .

GACETILLAS.
Un cesante del ramo de administración civil ca­

sado, con cuatro hijos, que están en la mayor miseria 
ruega á las almas buenas y personas compasivas sé 
sirvan socorrerle con lo que les sea posible. En ello ha­
rán una de las obras de caridad que no olvidará nunca 
una familia, feliz en otro tiempo, y hoy sumamente des- 
graciada.

Podrán enterarse en su casa, calle de Velarde, nú­
mero 8, cuarto segundo, núm. 3, las per s.onas que se 
compadezcan de .epta pobre familia.

De «La Revolución:»
DIÁLOGOS.

—Voy á matar á mi primo.
—Irás á presidio.-¡Quiá!
Tengo treinta mil pesetas;
¿qué cuidado se me dá?

—¿Vienes al Prado?—Ne, chico.
—¿Y por qué no vienes, di?
— Yo ya no salgo de casa 
hasta que marche Caín.

—Con t(xla felicidad 
Par las calles paseé...
—¡Lo creo! Don Antoñito 
no salió .de casa ayer,

OVILLEJO.

Diz que se cóínpró un bonete 
Topete,

por llevar en procesión 
al Borbon,

Yendo detrás con su vela 
Silvéla.

Con auxilios de su escuela 
y no obstante de su pico, 
se cargaron con el mico 
Topete, Borbon, Silvela.

A. G. DE M.
El sultán actual A bñ-ul-A ziz, tiene hoy en su

Harem 900 mujeres. Pero á decir verdad, el gran señor 
no tiene más que tres esposas legítimas, de una hermo­
sura maravillosa, á saber: Dousnel ¡la Nueva Perla), 
Hairani Dil (corazón excelente) y Eda Dil (elegancia del 
corazón). Los eunucos, camareros, guardias, cocheros, 
encargados de- llevar las pipas y  otros servidores as­
cienden á 2,300. Todos los dias se ponen 500 mesas en 
en el Serrallo, y dos veces al dia se sirven 6,000 platos. 

A que me vog á Turquía, y...
 ̂ ---------- --- J  I I ' .....................  ■

BOLETIN RELIGIOSO.

Santos del día .—Sábado Santo.—Santo Toribio de 
Liébana y Santa Engracia, virgen y mártir.—Vigilia 
con abstinencia de carne.

ropios de este 
lan Antonio de

Cultos. — Se celebrarán los oficios 
dia en todas las parroquias. Italianos y 
los Portugueses, y concluidos se celebrará misa rezada 
TOr privilegio de la Santa Sede en los altares mayores 
de San Andrés, San Pedro de los Naturales, San Juaa de 
Dios, Loreto, San José, San Antonio del Prado, id. de 
los Portugueses, San Francisco, Atocha y oratorios del 
Olivar y Caballeros de Graca, San Ginés, capilla del 
Santísimo Cristo, San Isidro, altar de Nuestra Señora de 
Paz, San Sebastian, altar de Nuestra Señora de la Nove­
na, San Luid,' en el de San Antonio y San Pedro, en el de 
San Antonio.

En la capilla del Príncipe Pío será de once á doce con 
manifiesto y después de darse á adorar la Santa Faz, se 
colcxiará procesionalmente en el santo relicario.

Se cantará solemnemente el Regina celi al anochecer 
en San Martin, Santiago, Loreto, Santa María y en Nues­
tra Señora de Gracia y en las Trinitarias.

V isita de la  Córte de María.— Nuestra Señora del 
Cármen en su iglesia, ó en San José.

ESPECTACULOS.

ALAROON (Capellanes).—A las ocho.—La frutera da 
Murillo.—Por no escribirle las señas.— Este cuarto no 
se alquila.—Mi secretario y  yo.

VARIED.áDES. — A las ocho y media.— El pan 
nuestro.-^Paco y Manuela.—Por amor al presupuesto. 
—Ellas y ellos.

Advertimos á nuestros suscritores del ex­

tranjero, y particularmente á los de Francia, 

que en París la Agencia del Correo Au­
tógrafo, Chaussée d 'A ntin , 18, queda debi­

damente autorizada para admitir suscricione» 

á El E co de E spaña.
MADRID: lOTO.

Imprenta á oabíw de Hbeas,
Liherlait 31*

Ayuntamiento de Madrid




